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El Moniteur de Pafis ha publicado el prólogo 
de la Vida de Julio César, obra con que Napo­
león III ha entretenido sus ócios duran te  mucho 
tiempo y la cual ántes de salir á luz ha sido 
anunciada y cantada por las trompetas de la 
fama. Cumpliendo :'U obligación los óiganos del 
banapartism o saludan aquel prólogo, y cosas 
dicen de la obra, del prólogo y del augusto au ­
to r ,  que á t í i tá  de otros pedestales, con la vida 
de César fabricarían uno los diarios bonapartis- 
tas para  uso y servicio del señor que los paga.

• ^  ^  piirldad creemos que esta obra será toda 
úna' o b r í  maestra en l i te ra tu ra ; porque si Bo- 
n apa r te ,^ om o  posee dones de ingénio y estilo, 

profundidad de entendimiento y serenidad de 
juicio, poseyera otros, la época presente le sa l ­
dría deudora de don<:tlvos más fecundos en bie- 
aes y verdad, que lo son las máximas de des- 
arroll» de nacionalidades , aspiraciones legíti­
mas de los pueblos y otras con cuya exaltación 
Bonaparte ha jugado á pueblos y nacionalida­
des varias malas pasadas, y las cuales, sin em ­
bargo, como aquella dinastía del cuento de la 
vieja, son acogidas por muchos y conservadas 
sólo porque recelan queen  pos de ellas vendrán 
otras peores.

Pero en realidad la publicación de la Vida de 
Julio César es todo un acontecimiento, y si se 
atiende á que al par  del anuncio é inserción del 
prólogo de esta obra, el diario oticial del Impe­
rio vecino está publicando una série de ar tícu ­
los titulados las libertades de la iglesia galicana, 
podria sospecharse que Napoleon 111 tiene em ­
peño en propoi’cionir á  la inteligencia de los 
franceses pasto tan sustancioso que la impida 

fijarse en otros asuntos.
El prólogo de la Vida de Julio César comien­

za asi: «La verdad histórica uo debería ser mé- 
nos sagrada que la verdad histórica.» Uniendo 
á esta máxima el ejemplo, el augusto autor ocu­
pa en la actualidad varias columnas de la Ga­
ceta de su Imperio con el anuncio de las verda­
des que ha encontrado en la Roma del César 
por excelencia y con las verdades de la libertad 

de la Iglesia galicana; como si quisiera decir á 
sus súbditos: «¡tomad esos celemines de verda­
des históricas y religiosas, y entreteneos con 
ellas.»

Bonaparte haria sin duda una buena jugada 
si por este medio lograra distraer á los íraiicesiís 
por algún tiem{)o; porque S. M. trae ahora en ­
tre manos asuntos tan complicados y azarosos, 
que sólo con querer curiosearlos le harían los 
franceses m uy mala obra.

En primer lugür, le ocupa el asunto de la 
alianza entre los del Norte; en segundo, los gui­
ños que le hacen los ingleses para que no lije 

la atención en los del N orte ; en tercero, la ne­
cesidad de proporcionar desahogo á los políti­
cos de acción de su t ie r ra , que le estrechan 
para que les satisfaga en casa ó les proporcione 
ocasion de satisfacerse en la agena; en cuarto, 
la prohibición expresa que algunos Monarcas 
extranjeros, émulos de sus pasadas coii juistas, 
le han significado, y que le cierra la puerta de 
o t r a s ; en quinto, la necesidad de dinero que 
siente tan grande el erario l'rances, como cual­
quiera otro, pues si/ie Cerere el Buco, etc., etc. 

Pero cerramos con el quinto la lista de los asun ­
tos vitales en que seocupa la atención de Bona­
parte , y en los cuales no quiere que ocupen la 
suya los franceses, porque de apuntarlos todos, 
á estos cinco asuntos tendríamos que añadir 
otros quinientos. Con lo dicho basta para ex ­
presar algo del por qué im porta á Napoleon lli 
proporcionar pasto á la inteligencia de sus sú b ­
ditos.

Antes de salimos de Francia, diremos hoy 
que la Encíclica de 8 de Diciembre ha produci­
do allí un nuevo é inesperado suceso. A lo que 
parece, monseñor Du janloup ha publicado una 
Pastoral comunicando á los fieles de Orleans 

aquella parte sola de la Encíclica á que ha dado 
pase el Gobierno francés, y diciendo que, para 
obrar así ha consultado la opinion de algunos 
señores Obispos y la de los capitulares de su 
Iglesia. Pero á la cuenta monseñor Dupanloup 
ha debido padecer en esto algún error, cuando 
un Canónigo de la Iglesia de Orleans asegura en 
carta  dirigida á un periódico de la locaii'lad, 
que el Capítulo á que él pertenece no ha sido 
consultado, ni respecto á la forma, ni respecto 
al fondo de la Pastoral que acompaña á una p ir­
te de la Eucl jlica.

También debemos decir de Francia que dos 
dem ócratas de los pocos que formaban la 0 ()0  

sicion democrática en el Cuerpo legislativo, se 
han pasado con arm as y b a g a j e s  al campo Iw 
napartista . Estos dos señores !>un Olivier y Da- 
rimon.

A pesar del fracaso de las recientes nefíocia- 
cioiies de paz en tre  los del Norte y Sur de la 
antigua Union, se deduce de las últimas noti­

cias llegadas de alli, que aquellas negociaciones 
no han quedado tan ro tas  como los ingleses de­
searían para tranijuilidad de sus colonias.

Segt’o escriben de  Lóndres, en aquellas n e ­
gociaciones present ron los del Nort3 las si­
guientes bases para el arreglo;

1.* El Sur entrará en la üoion, y la Constitución 
será enmendada de modo que guce en el porvenir un 
poder político igual al Norte.

2.* El Sud abolirá la esclavitud de los negros, pero 
tendrá derecho, para reemplazar á estos, á introducir 
chiuos ó á contratar como trabajadores á los negros 
que actualmente están en los Estados confederados 
ó que sean llegados de Africa. El negro ó el chino ten­
drá ante la ley la consideración y el estado civil qué 
tienen los aprendices.

3.* El Sur gozará del beneficio de una amnistía 
completa y sin condiciones.

4.* Los oliciales del ejército confederado consér- 
varán sus grados en los Estados reunidos.

5.* Las deudas públicas del Norte y del Sur se 
convertirán en una sola, y los intereses se pagarán por 
medio de una tarifa de aduanas y de un impuesto ter­
ritorial.

Y 6.* Las partes contratantes se obligan á soste­
ner y defender la doctrina de Monroe.

Con la proximidad de la primavera han cre­
cido los humos del Príncipe Cuza, hasta el pun ­
to de re tira r  á su representante de las confe­
rencias que en Constantinopla estudiaban la 
manera mejor para arreglar las disidencias en ­
tre Turquía y aquel y otros Principes tr ibu ta ­
rios suyos.

Al mismo tiempo que los órganos liel bona- 
partismo, fundándose en esas disidencias que 
suponen existir entre  Austria y Prusia acerca 

de la suerte resérvada á los Ducados del Elba, 
nos pintan cada vez más relajada la alianza de 
g/-'«.Jlas dos naciones, dichos órganos dan cuen- 
ia de hechos que bastarían á fortalecerla, si por 
cualquiera causa amenazara con aflojarse.

Uno de estos hechos es ese acuerdo que el t e ­
legrama nos decía haberse realizado en tre  el 
Sr. Beus, ministro de Sajonía, muy amigóte de 
Napoleon III, y el presidente del ministerio bá- 
varo. A creer al telégrafo, estos señores minis­
tros han convenido en la necesidad de estable­
cer una confederación de Estados secundarios 
dentro de la Confederación germánica.

Seguram ente ningún suceso podria acaecer 
en Alemania que más que este secundara los 
planes de Bonaparte ni que satisfaciese más los 
deseos de la revolución; pero por lo mismo d u ­
damos que se haya realizado acuerdo sobre 

cosa semejante en tre  dos minísiros de Monar­
cas alemanes, y tenemos por seguro que, aun 
cuando en efecto txistiera el acuerdo de Beus y 
el ministro bávaro, en este acuerdo no entrarían 
ni Sajonía ni Baviera.

Se dice que el general Lam árm ora , disfra­
zándose , ha hecho una escursion á los Estados 
pontificios , en donde ha celebrado una confe-§ 
rencia con el general que m anda alli las tropas 
francesas.

El Em perador de Méjico, de quien más ade­
lante se verá lo que cuenta un corresponsal de 
Las Novedades, parece ha dirigido á las córtes 
da Paris, Lóndres y Bruselas una protesta con­
tra  la decisión que ha significado el Em oerador 
do Austria para que sea consignada en las actas 

del Congreso austríaco la renuncia á todos sus 
derechos hereditarios que ántes de salir para 
Méjico hizo D. Maximiliano.

Este Sr. D. Maximiliano ha creado en Méjico 
una órden de caballería, de cuyo nom bre no 
nos acordamos, y ha mandado el titulo é insig­
nias de caballero de esta órden al Rey Víctor 
Manuel.

Por esta y otras señales está dando á conocer 

D. Maximiliano que acertó Napoleón al poner 
los ojos en él, pu3s le ha salido discípulo muy 
aprovechado.

TELEGRAMAS.

Miüico (sin fecha).

Se asegura que íuarez está en el territorio de la 
Sonora.

Un cuerpo de ejército imperialista bastante nume­
roso lia entrado en la Sonora bajo las írdenes del ge­
neral Vega.

El geaeral iuarista Patrons, se prepara para atacar 
á Vega.

L óndkes, 2 8 .

Por el vapor Cephir, llegado á Queenstown, en Ir­
landa, se sabe de una manera oficial lo siguiente:

«Slieriuan ha tomado á Branwille y ha derrotado á 
ILirder. Charlestowu lia sido evacuada. Las cosas con 
tiuúdD en el mismo estado al frente de Ricbmond. 
Grant se mantiene en las posiciones ventajosas que ha 
con juistddo. El resto de las noticias en todo el teatio 
de la guerra sou favorables al Nurte.»

P arís , 2 8 .

En la Bolsa de lioyqu>'daban: el 3 por IDO interior
e.'p:iñol á 00 0,0; el 3 exterior á 00 0 |o; la dift-rida á 
41 0(0, la aim.riizHble áOO 0(0; el 3 por foO frunces á 
67-aO, y el 4 f |2 á 97.

L^>DRbS, 2 8 .

Los coabolidados ingleses quediuan de 88 7)8 
á 8 9 .

De una carta de Méjico dirigida á Novedades 
con fecha 12 de Euero último, tomamos vwios párra­
fos, en los cuales, aun cuando coa estilo que tira á 
puro, se juzga d^ las hazañas de D. Maximiliano y de 
sus probables consecuencias con cr.terio un tan­
to desusado en la escuela á que el corresponsal perte­
nece.

Los párrafos á que aludimos, dicen asi:

«Yo me guardaré de decir que estas gentes puedan 
nunca profesarnos (á los españoles) una franca y leal 
amistad; pero faltaría á la verdad si no confesase que 
se está operando una rápida y violenta reacción en fa­
vor de España; que los puros la personifican en Prim, 
y volviendo todos los partidos la vista á ella, como su 
úuica tabla de salvación en tan terrible tormenta. Es 
natural que asi suceda, al ver las medidas y los actos 
de este Emperador, servil instrumento de Napoleon 
y sus generales. Tiene un tacto tan especial, que ha 
conseguido en tan poco tiempo grangearse el ódio de 
todos.

Adoptando hipócrita y torpemente todas las medi­
das, todas las leyes de refirma; queriendo aparentar 
sentimientos é ideas más radicales que Juárez, y va­
liéndose y rodeándose d’í hombres que representan el 
más genuino purismo, es natural y pre<;iso el ridí;:ulo 
y el peligro, pues si el Imperio ha venido para san­
cionar los actos de la revolución, para justificarla y 
enaltecerla; si la cuestión queda reducida á Maximi­
liano y Juárez; y si para esto vino una intervención 
extranjera tan odiada como costosa, es imposible que 
los llamados liberales puedan ni quieran aceptar al 
primero impuesto por la fuerza, repulsivo por su ori­
gen, y antipáti .-o por lo que es y p«r lo que represen­
ta. Y ciertamente que les sobra razón para despre­
ciarlo como lo hacen, no obstante los arrumacos que 
les prodiga; manifestándose satisfechos únicamente 
porque lo van viendo rodearse del vacio más terrible, 
y marchando impertérrito por un plano muy inclinado 

su ruina.
Rechazando á los reaccionarios con una ingratitud 

escasdalo.sa, separando uno por uno á los generales y 
pro-hombres que le dieran un trono , es ya para ellos 
mucho más odioso que el mismo Juárez. Todos cono­
cen que en semejante conducta hay una grosera hipo­
cresía, que se ha propuesto engañar á todos , nulifi­
cando primero á los que cree tener seguros por mie­
do , y atrayéndose para aplastarlos á los que aún 
temen.

Semejante conducta es bien torpe, es una tela cuya 
hilaza burda dará un resultado inverso, pues creyen­
do engañar á todus, es á sí misiuo á quien Ve eoguna. 
Lanzado en una série no interrumpida de desaciertos, 
ya no puede, ni retroceder , ni parar hasta el abismo. 
La  disolución del ejército mejicano, la nulificación de 
los empleos de toios sus jefes y oflciales conferidos 
por Gobiernos anteriores, mucho más legítimos que 
él, tiene que ser el origen de una conflagración gene­
ral, y la guerra tomará el peor de los aspectos , con­
tra la cual serán impotentes los franceses y el Empe­
rador.

El sesgo dado á la cuestión del Concordato ha .sido 
una bocinida sin éxito: creyendo satisfacer á los pu­
ros, los iia disgustado. Estos, que son en gran parte 
los poseedores de bienes del Clero, y que ínterin no 
haya un arreglo con R mía no tienen casi ningún va­
lor, esperaban dicho Concordato y han sido defrauda­
dos, quedando en la misma situación que tenían. 
Roma estiba dispuesta á pasar por la desamortiza­
ción; pero no con la libertad de cultos, libertad in­
necesaria en Méjico, mayormente cuando de hecho 
existe; libertad que fué el peor de los enemigos que 
tuvo Juárez, pu-'S hiriendo de frente el absurdo y 
generalísimo ¡analismo de esto» naturales, se indis­
puso con todos, sin que consiguiese, uo obstante la 
cesiou de vanas iglesias para los diferentes cultos, 
que viniese un sólo Sucerdote de las diferentes reli­
giones ó sectas.

Pero como e>tos franceses son unos charlatanes que 
creen que todo lo saben, lian supuesto que los extran­
jeros tienen necesidad de ese culta libre, é ignoran que 
sólo vienen en busca de una fortunita, la cual una vez 
conseguida abandonan este suelo; que durante su per­
manencia en él se ocupan poco de cosas religiosas, 
mayormente cuando la mayor parto son aventureros, 
que les importa poco 6 nada del culto externo, como 
lo demostró el ensayo de Juárez. Creer que tal tole­
rancia será el origen de una iomigracion considerable, 
es un grandísimo absurdo Se liabla mucho de tal co­
sa, sin saber que es imposible para el que conoce la 
naturaleza de este país, su dematología, su composi- 
sicion geológica, su carencia de aguas, etc.

Lo que si es de absoluta necesidad para la inmigra­
ción como para todo, es la paz y otro órden de garan­
tías, sin las cuales no sólo no vendrá nadie, pero ni 
los que aquí viren podrán continuar.

Que se deje, pue.í, Maximiliano de decretos, y sus 
Consejeros que procuren con su cuerda conducta ha­
cerse má.< simpáticos. Ya se ve, es mucho más fácil 
decretar que regenerar el pais, y no son ciertamente 
los franceses los que han de llevar á término seme­
jante obra. Aqui ijan llegad» muchos creyendo en­
contrar una segunda Jauja; gente la más inútil para 
Méjico: peluqueros, confiteros, cocineros y otras in­
dustrias por el estilo, que sólo servirán para aumen­
tar el pauperismo, [Esta clase de hombres son loá que 
siempre ha suministrado Francia á este pais!

El Nuncio parece ser que piensa liar los bártulos y 
volver por su camino á Roma, visto que no puede 
ent- nderse con el nuevo Emperador, no sin protestar 
áutes Contra lo.-> falsos supuestos de este en la carta á 
su miniítro.

Li ijuerra de Oajaca tiene un aspecto bastante sé- 
rio. Porfirio D.az, con 6 ú 8,000 hombres, ha obliga­
do al general en jefe á salir á esta campaña, vístala 
insuficiencia de la división mandada por el general 
Curtoy D'Hurbal para tomar aquella plaza. El Estado

de Guadalajara, el de Morelia, Tamaulipas, etc., in­
festados de guerrillas. Vicerio, que despues de haber 
prestado grandísimos servicios al Imperio había .sido 
separado con una negra ingratitud, se ha pronunciado 
al grito de muera el Emperador, y llevará la pertur­
bación al Sur (f); las fuerzas de Toluca, sublevadas 
hace tres dias, salieron de dicha plaza con igual grito; 
Juárez, viajamlo de uno á otro Estado en peregrina­
ción, y no afundonande el pais, sirve para sostener la 
bandera de su parti fo; y visto el sesgo que van toman­
do las cosa.<!, su ruina y expatriación hace algún tiem­
po segura, tal vez cambíe de aspecto. Eo una palabra; 
esto va tomando un carácter infernal, porque ni los 
franceses ni Maximiliano podrán hacer nada de prove­
cho, y es esta una cuestión que tiene que dar profun­
dos disgustos á Napoleon, bien merecidos si se tie­
ne en cuenta la doblez c«n que entró en la conven­
ción.

UUima hora. Siguen los rumores de varios pro­
nunciamientos en diferentes Estados  ̂ y todos ellos al 
grito de muera el Emperador. Veremos en qué ven­
drá á parar tanta farsa.

Se asegura por personas dignas de fe , que, disgus­
tada S. M Imperial con el lenguaje de la prensa espa­
ñola, ha comunicado sus órdenes á los puertos del 
Golfo prohibiendo la entrada de los periódicos españo­
les. 1 Pobre recurso y triste despecho de su impotente 
rabia!

Parece ser que ni el sagrado de la correspondencia 
está seguro.

Se repite de Yd. afectísimo seguro servidor que 
besa su mano.

S. F.»

(Jon fecha de 2* de Febr«ro escriben de Lóndres; 
«Ayer se celebraron los funerales del Cardenal Wis- 

seman, que fueron verdaderamente notables por la 
pompa y explendor que se dió á aquella ceremonia. 
A las diez estaba ya completamente llena la catedraj 
de Santa María, habiéndose colocado delante del al­
tar mayor cerca de 300 Sacerdotes. A ambos lados se 
habian levant;ido trib jnas para el cuerpo diplomático 
y otras personas distinguidas, entre las cuales de vela 
al conde de Chubanne, en representación de la ex­
reina de Francia.

Los divinos oQcios empezaron cerca de una hora 
más tarde de la señalada, habiendo pronunciado la 
oracion fúnebre el doctor Manning, quien se esmeró 
en hacer resaltar los progresos que el Catolicismo ha 
hecho en Inglaterra. A las diez y medía salió para e) 
campo .santo el acompañamiento, qu !̂ cogía una ex­
tensión de cerca de dos millas, hallando la policía gran 
dificultad en abrirle paso por medio de la muchedum­
bre que se apiñaba en toda la carrera. A las cinco y 
veinte minutos llegó el fúnohre cortejo al cementerio 
católico de Kensal-Creen, donde se cantaron los últi­
mos responsos y fwé colocido el féretro en la tumba. 
Entónces el Clero y los acompañintes desfilaron uno 
á uno por delante de aquellos restos inanimados, y la 
noche les sorprendió aun á muchos en aquella pia­
dosa ceremonia. El Cardenal Wisseman habrá dejado 
una memoria imperecedera. Funerales como los que 
se le han celebrado, pocas veces se habian visto en fu- 
glatérra.»

PENSAMíi^fO ESPAÑOL
KáMlb 4 DI MARZO DE 1865.

Durante los últimos días pasados, mientras 
en el Parlam ento se parlaba sobre todas las 
cosas y algunas otras más, ocurría un suceso 
en verdad no indiferente, y del cual se han 
mostrado varios síntomas que nos le dan como 
un  hecho averiguado. Nos referimos á la fusión 
de los progresistas puros y de los dem ócratas 
individualistas, ó séase (k>ctrinarios, llamados 
así en contraposición de los dem ócratas socia­

listas.
Para que nos entendamos, de aquí en adelan­

te, cuando digamos demócratas á secas, hab la ­
mos de los primeros, púas para nom brar á los 
segundos, los llamaremos á secas sociülislas.

Esto advertidlo, damos por cosa hecha la re ­

ferida fusión dii progresistas puros y dem ócra­
tas, y sobre ella diremos cuatro palabras que 
nos parecen oportunas.

Sea lo primero felicitarnos de esa fusión, que 
pueile muy bien ser el acto inicial del logro 
definitivo de un antiguo deseo nuestro , á 
saber, el de que se divídan con claridad y se 
clasifiquen con exactitud ea nuestra España las 
dos grandes unidades correspondientes á los 
dos únicos ejércitos que en realidad de verdad 
están sosteniendo y sostendrán, sabe Dios por 
cuánto tiempo todavía, las batallas sociales.

Nuestros lectores saben que para nosotros, 
uno de los más siniestroi males del presente es­
tado de cosas, es ¡a confusion de símbolos y de 
hombres producida por el arbitrario fracciona­
miento de nuestros partidos políticos.

La p imera coiisecue ¡c.a funesta que da aquí 
nace es la de oscurecer los verdaderos términos 
de la lucha actual, y p^jr tanto la de desviar de 
sus propias huestes y de sus propios campos á 
multitud de personas. Por ejemplo, ¿q'iién no 
conoce figurando, ora en el p a r t i d o  p r o g r e s i s t a .

( i )  Mueran el (imperador y los e i f a o j^ r o s ,  es la 
nueva bandera. Los españoles somos la excepción en 
ese grito.

ofa en el unionista, ora en cualesquiera otros 
grupos liberales, á personas que, interrog-idas 
acerca de sus principios y aún examinadas en 

el tenor de iu  conducta privada, reprueban las 
doctrinas que sirven de símbolo y de regla á 
los grupos qne forman parte? ¿Quién , por 
el c o n t ra r í» , ignora que entre  los grupos á 
quienes se ^tribuye ideas de órden , y que de 
hecho profialan algunas* como sucede al partido 
moderado, figuran personas que estudiadas en 
todo el tenor de sus doctrinas y de su conducta 
particular^ rinden pleno tributo á todas las dei­
dades revolucionarias?

¿Por qué este desconcierto de posiciones? 
¿por qué esta dislocación de fuerzas? ¿por qué 
esta nonfusion de personas? Púas es por culpa 
de una radical y fundamental confusion de co­
sas, consistente en el propósito absurdo de res­

tringir los términos de la presente lucha , re­
duciéndola á lo que ya no es , á lo que ya no 
puede ser, es decir , á un certámen meramente 
polUico.

Basta abrir los ojos para ver que ya , ni en 

España ni en ninguna parte  se pelea prim aria­
mente por lo que constituye el verdadero obje­
to de las luchas políticas , es decir , por sacar 
triunfante tal ó cual forma de Gobierno. Es 
cierto, sí, que hay unas formas de Gobierno 
más adecuadas que otras á la doctrina social 
de cada escuela; por ejemplo , la República es 
forma natural de la dem ocracia, asi como la 
Monarquía es la forma política más propia de 
los pueblos católicos, Pero eíto  no destruye 

nuestro aserto de que no so pelea ya prim aria­
mente por el triunfo de tal ó cual forma de Go­
bierno.

Lafayette decía una cosa profunda á los de­
mócratas franceses cuando mostrándoles en 
4830 al Rey ciudadano Luis Felipe, les apos­
trofaba:— «Aqui t neis la mejor de las Repúbli­
cas.»— ¿Qué es el Monarca cesáreo Napoleon III 
sino la democracia coronada? Pues pregúntese, 
por otro la d o , á los pobres polacos si no cam­
biarían gustosos por la República el monarquis­
mo autociático (|ue hoy los oprime; pregúntese 
ácualqi^iera de los Cantones católicos de Suiza 
sí quieren perder su autoiiomia republicanj'jj/ 

para incorporarse á las Monarquías de Ausácaíe" 
ó de Prusia. nte“

Seria inútil acum ular ejemplos. La l>'l?'-‘“ 
primariamente considerada, no está hoy ’entrt)^ 
monárquicos y republicanos, ó en tre  absolutis- 
tos y constitucionales, ni siquiera entre  pro­
gresistas y m oderados: está entre católicos y 
revolucionarios : los primeros p ro c lam an :—  
«Dios con la libertad;»—los segun dos procla­
m an :— «El hombre con la fuerza.»— Hoy laás 
que nunca, por consiguiente, los católicos en 

todas partes defenderán la forma de Gobierno 
que en cada tiempo y caso los asegure más 
contra la necesaria tiranía del puro derecho h u ­

mano; así como los revolucionarios defenderán 
la forma de Gobierno que más los asegure con­
tra el salvador influjo de la doctrina social de la 
Iglesia.

Esta, y sólo esta es la cuestión primaria  que 
se d ’'ii3te. D.! uqui <‘1 liabi-r perdido su razón 
de ser aquellas clasili^acl'>ut•s po iticas que con 
el nombre, de parltUos han luchado prim aria­

mente en España para sacar triunfante, ora el 
régimen constitucional contra la Monarquía 
ab  oluta, ora la interpretación progresista de 
aquel régimen contra la interpretación modera­
da. Todo esfo caducó ya.

¿Quiérese una prueba?— Pues la daremos lu ­
minosísima y reciente. ¿Hay quien dude d e q u e  
en España, lioy dia al menos, los católicos no 
pueden menos de profesar como principios fun­
damentales la unida f religiosa y la institución 
monárquica?—Pues sin embargo, la principal 
cuestión que acaba de agitarse en el Congreso 
es si se ha de tener por legal, á la democracia 
es d ec ir , si se ha de proclamar la inmunidad 
absoluta y asegurada de la democracia , cuyos 
principios fundamentales son cabalmente liber­
tad de cultos y supresión del Trono. Y esta in­
munidad ha sido proclamada y defendida por 
miembros del partido moderado. Despues de 
esto, ¿quién es tan uécío que crea que la actual 
lucha en España es primariamente un certá­
men político?

Pues, por todo esto , n o s o t ro s , quo querem os 

ver la lucha  p lan tead a  en su  verdad ero  te r re ­
no, con sus ViU’d a d e ra s  huestes  p ropias y para  

su verdadero  fin propio; nosotros, que  tem em os 

toda  confusion de  símf)olos y de  iiersonas, com o 
adecuadísim a para  ac recen ta r  los varios g rupos 

de la hueste  revolucionaria , d isn# iH vendo  en 
igual proporcion la tiiiesti; c i i :5 l ica , nos felici­

tam os de toda evolución , de liid t p a la b ra  . de 

todo hecho qu.: sirva p ara  a c la ra r  posiciones.

Por eso liemos dicho iju-) nos felii^iiainos de 
la natural y lógica fusim de projíresistas puros 
y demócratas. Creemos que éstos han absorbi­
do á aquellos, por la misma razón de afinidad 

en cuya virtud los progresistas puros absorbe­
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rán á los llamados dináftticos; éstos á los libera- 
rales conservadores; éstos á los conservad' res l i ­
berales, y éstos, pop último, á los moderados, 
para ser todos ellos absorbidos, en fin, por los 
que verdaderamente profesan integra la doctri­
na fundamental común á todos, es decir, por 

los socialistas.
Y no se escandalicen ui sorprendan de esta 

afirmación los progresistas ni los demócratas, 

los moderados ni los conservadores: todos ellos, 
en calidad de liberales, profesan como dogma 
fundamental la resistencia sistemática á la in­
tervención de Dios por medio de su Iglesia en 
las hum anas sociedades, y el predominio con- 
siguiente de la razón y de la voluntad del h o m ­
bre ejerciéndose con soberanía eminente en 
todas las esteras de la vida social. Pues bien: 
la posesion plena, la interpretación genuina , el 

magisterio absoluto y la aplicación radical de 

ese dogma, son pertenencia del socialismo.
Socialista, pues, será, y lo será inevitable- 

meute todo liberal, d em ócra ta ,  progresista, 
conservador ó moderado, fwr aqueUa misma 
ley de afinidad en cnya virtud cuantos crean en 
Dios y ad mitán la intervención de un poder 
sobrefiatural en la vida délas  sociedades hum a­
nas, serán inevitablemente católicos, ora se 
llamen monárquicos, ora republicanos.

Y no penseis que esta definitiva clasificación 
y división de campos es cosa aplazada allá para 
largo tiempo, no: so está haciendo ya, y el que 
no la vea, es que no quiere vt-rla. En vano os 
obstinareis en apellidaros con nombres que no 
expresen más que agrupaciones meramente 
políticas; en vano querréis prolongar asi la con­
fusión de que tanto provecho ha sacado el pa­

dre de la m entira: en vano , porque la verdad 
de las cosas será superior á vuestra ceguera ó 
á vuestra calculada pertinacia, y cuando mé- 
nos lo penseis, á despecho de todas vuestras 
m aniobras, os hallareis con que nadie ve ni se­
ñala ya otros campos, otros prupos , ni otros 
símbolos sino los dos únicos que verdadera men

k te h a a  quedado sobre toda confusion, á saber:
 ̂ los católicos y los revolucionarios.

Gavino Tejado.

Defensa del Pontificado, en forma de Pasto­
ral, dirigida por el Obispo de Calahorra y La 
Calzada al Clero y á los fieles de su diócesis, 
con motivo de la Encíclica d eS u  Santi lad el 
Papa Pío IX dada el dia 8 Diciembre de 1864.

(Continuación.)

Sobre el mismo tema hay otro capítulo traído y lle­
vado por los enemigos de la Iglesia coa sins^ular pre- 
dileccioo. Es el relativo á las mejoras, adelanto y pro­
gres» de los pueblos. Se hace mtervenir á la Iglesia 
6Q todo esto por la odiosa iDlerveocion de remora y de 
implacable enemiga de las luces y de la emancipación 
del género humano. Pues bien, el célebre estadista, 
á quien venimos citando profusamente, nos dice: oLi 
Iglesia obraba sobre lodo de una manera eficacísima 

or mpjorar el e.-,tado social. Nadie du la que luchó 
ffiadameute contra los grandes vicios del estado so- 

j)or ejemplo contra la esclavitud. No puede du- 
[ que empleó su influencia en restringirla y de 
ay una pruebi irrecusaole: la mayor parte de 

K  fórmulas de emancipicion en dilere tes épocas se 
fundan sobre ua motivo reli)?ioso. Ks á nombre de las 
ideas religio.sas, de las esperanzas del porvenir y de la 
igualdad religiosa de los hombres como se pronunció 
casi siempre la emancipación. La Iglesia trabajaba 
igualmente en suprimir multitud da prácticas bárba­
ras y en mejorar la legislación criminal y civil.

CTa sabéis basta qué grado era entónces absurda y 
funesta la legislación, á pesar de algunos principios 
de libertad; sabéis también que algunas pruebas in­
sensatas , el combate judiciario, el simple juramento 
de algunos hombres eran considerados como únicos 
medios para llegar á descubrir la verdad. La Iglesia 
se esforzó en sustituir á todo esto, medios más racio­
nales y legítimos He habledo ya de la diferencia que 
se nota entre las leyes de los visigodos, proc»’dentes 
en gran pnrte de los Coucilíus de Toledo, y las otras 
leyes bárb ras . Es imposible compararlas sin que re­
salle la inmensa superioridad de las ideas de la Iglesia 
en materia de legislación, de ju-^ticia y en lodo lo que 
interesa á la averiguación de la verdad y al destino de 
los hombres. Sin duda que la mayor parte de eslas 
ideas estaban tomadas de la legislación romana; pero 
si la Iglesia no ias hubiera custodiado y defendido, si­
no hubiera trabajado en propagarlas, íiubieran pere­
cido..........  ¡No solamente la Iglesia lia mantenido y
fecundado el movimiento intelectual en Europa , sino 
que el sistema de doctrinas y de preceptos en nom­
bre de los que imprimía el movimiento, era muy supe­
rior á todo lo que el mundo antiguo liabia conocido 
Se encontraba allí á la vez movimiento y progreso.» 
El estadista Gui¿ot rinde á la imparcialidad y á la jus 
tícia todo el homenaje que es compatible coa la pre­
ocupación de secta. Sabia él que la Iglesia obradora 
de tales maravillas, es la iglesia católicaj sabía que la 
acción, el órden en el progreso y el movimiento en la 
eterna fijeza de la doctrina, parte siempre ea  la 
Iglesia católica de la cabeza y del corazon, que es el 
Papa; y no obstante habla de Iglesia cristiana, de 
Obispos y de Clérigos sin mencionar la Iglesia católi­
ca, el Pontilicido ni al Pontífice. ¡Pobre satisfacción 
para el orgullo de secta! Del siglo V al X no podía 
atribuir el famoso calvinista ni á sus maestros ni á su 
jefe, ni á otro a'guno de los disidentes los prodigios 
que refiere. Poco importa que al narrarlos haya hecho 
una abstracción que llenan tudas las miradas fijándose 
en la figura del augu;>t0 motor que impulsaba tales 
accione8, dando la fe y la viJa que él tiene ú la socie- 
dail n*g>»nerada por Criíto; fe y vida recibida para ser 
perpétuamenle comunicada á las naciones.

Deseng;íñe.se !a revolución, desista de sus ataques 
contra la Igle^a la incredulidad moderna. Si nuestro 
señor Jesuen^o, como decretó en su misericordia ve- 
nir en la plenitud de los tiempos idolátricos, hubiera 
diferido el plazo de su amorosa bondad hasta los tiem­
pos de la plenitud revolucionaria, hubiera vivjJo y 
conversado coo los hombres, y les hubiera ordenado y 
prescrito lo que entónces enseñó y mandó practicar. 
Eterni \erdad con palabra d« eterna sabiduría, y llo­
vido del cielo para fecundar la tierra hasta la consu- 
roaeion de los tiempos, habría dicho á su Vicario en la

tierra: <iYo te doy las llaves del reino de los cíelos;» y 
su Vicario en la tierra hubiera empezado por conte­
sarle, diciendo: «Tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo.» 
Figurarse que aquella verdad soberana ha de vivir en 
el mundo sin palabra también soberana que la confíe­
se y predique, seria locura imperdonabley funesta. El 
Ponliíicaiio es una institución divina, completa, orde­
nada, fijaé inalterable. Por consiguiente, los que pre­
tenden apartar de la idea de esta institución la fé, la 
palabra, la vida, la iniciativa y el fallo que es común 
á toda sociedad ordenada, y aun á las simples congre­
gaciones, cometen una torpeza incalificable reducien­
do lo más augusto de cuanto milita sobre la tierra á 
menor entidad que la de una tertulia de pasatiempo. 
Sobre el exceso de irreverencia y tobre lo informal de 
tales cálculos, está lo absurdo de hablar sin razón j  á 
nombre de la razón sobre cosas tan altas y vene­
randas.

Es de observar que abogando con nuestras débiles 
fuerzas en favor del Pontificado, queremos insistir en 
alejar á los enemigos de la fe católica de aquellas po­
siciones que siendo nuestras intentan ellos ocuparlas; 
que nosotros somos los verdaderos defensores del 
hombre y de la dignidad del hombre, de la razón y del 
libre albedrío, de Dios, de su Iglesia, de la revelación 
y de cuanto ennoblece y sublima á la naturaleza ra­
cional. ¿Y quién va delante de nosotros en tal camino, 
dando luz y apartando obstáculos sino el Vicario de 
Aquel que dijo Ego sum  cía? ¿Por dónde habríamos 
de conocer la verdad y la justicia no habiendo en el 
mundo quien señalara los puntos doctrínales, el dog­
ma católico y la moral evangélica? ¿Quién había de 
tener vida intelectual y moral, como es necesaria para 
el reposo del espíritu y para el progreso en el bien, 
sin que una voz segura de consuelo y de esperanza 
alentase al humano entender y al sentimiento de la 
conciencia? Pues bien; tal es el encargo del Pontífice 
sobre la tierra. La imbecilidad do está en confesar 
esto y en acatar el mandamiento viviente en la voz 
del Pastor Supremo; la imbecilidad consiste en creer 
se cree lo que realmente no cabe en sano entendi­
miento.

Cuando al tratar del Romano Pontifice invocára­
mos alguna de tantas quimeras como sueña una filo­
sofía trastornadora, ó cual las finge el espíritu de 
protesta y de rebelión, entónces se podria volver 
contra nosotros el poderoso argumento de novedad y 
de contradicción que constantemente empleamos para 
confundir á un tiempo al disidente que al sofista y al 
incrédulo.

Hablamos de cosas positivas, de hechos públicos, 
ruidosos, generadores ríe grandes instituciones y de 
santas empresas. Tales hechos intelectuales y moralt-s 
encarnados en la sociedad, y en la familia y fijos en el 
sentimiento íntimo, reciben calor y vida de aquella 
autoridad suprema, solamente desconocida ó negada 
por la ingratitud, por la ignorancia, por espíritu de 
singularidad cuando no, y juntamente por aquellas 
pasiones que suelen repugnar aún á los despreocupa­
dos, ásab»r, siendo móviles de tan criminal conducta 
el resentimiento, la envidia y la codicia. Y si no, ¿en 
qué .‘azon y coa qué motivo suelen cometerse los 
desafueros y agresiones contra el Pontificado? Basta 
referirse á cuestiones de fechas para conocer todo el 
valor de esta refletion.

Y asi las cosas, es noble y d’gno de hombres honra­
dos vilii endiar, poniendo á contribución á laim’.uria y 
á la calumnia, al hombre que ejerce en el mundo la 
tutoría y paternidad que han menester las sociedades 
humanas para salvarse de la astucia, de la malignidad, 
de la invasión y de la fiereza que mil usurpadores en­
sayan, con cierto prestigio, contra todo derecho y le­
gitimidad? La cue.'tion es de buena fé y nadie la re­
solverá en sentido favorable al agresor injusto. En tal 
estado el Pontífice se apresta á la gloriosa lucha de se­
ñalar y definir, ilustrando las cue.stiones religiosas y 
morales y enseñando á guardar reglas y mandamientos 
á toaos los cristianos. Y esta es justamente la con­
ducta tradicional en la Iglesia católica.

«Los Papas han condenado en todo tiempo las ma­
las doctrinas, y sus condenaciones, como infalibles, 
han sido obedecidas como leyes en toda la Iglesia 
Pío IX acaba de cendenar ochenta proposiciones im­
pías, y esta condenación permanecerá eternamente.

Martino V, condenó cuarenta y cinco proposiciones 
de Wicleff, y treinta de Juan de Hus. Y nótese que 
entre estas proposiciones hay muchas idénticas á las 
condenadas por Pío IX el dia 8 de Diciembre de 1864 
hasta en lo> términ<is en los cuales están redactadas.

Las doctrinas de Wicleff y Hus , eran en gran parte 
políticas-, pero aunque políti a s , contrarias á la fe , á 
la moral y á la disciplina de la Iglesia. Las heregías 
no dejan de ser heregías porque se oculten tras los 
pliegues de la política.

. León X condenó cuarenta y una proposiciones de 
Martin Lulero , y condenadas quedaron. Lulero se ir­
ritó, clamó, quemó la Bula del Papa , prometió des­
truir la Iglesia y muchas cosas más. Esto no obstante 
murió Lulero , murió su secta , y los Papas viven y 
vivirán para condenar todos los errores Je  todos los 
siglos. Martin Lutero contaba coo el apoyo de muchos 
Principes que habían aceptado su doctrina. El Papa 
nn obstante , -olvidiindo lis  amenazas de los Príncipes 
luteranos, se acordó de la promesa de Jesucristo , y 
sin miedo á nadie condenó el error.

San Pío V, Gregorio XIH) Urbano VIH, condenaron 
las setenta y nueve proposiciones de Bayo y otros es­
critores muy acreditados en el siglo XVI.

Alejandro VII condenó cuarenta y cinco proposicio­
nes de varios escritores, porque las creyó escandalo­
sas y perniciosas en la práctica.

Inocencio XI condenó sesenta y ocho proposiciones 
de Miguel Molinos.

Clemente XI condenó en la célebre Bula Unigeni- 
tus  las ciento una proposiciones de los jansenistas 
Todo el mundo sabe cuáuto ruido produjo en .su ori­
gen esta Bula. Muchos Soberanos la rechazaban; habla 
Prelados en Francia que do querían admitirla; los 
j;.nsenislas rugian de cólera contra ella, y sin embar­
go los errort-s fut-ron cond> nados , los Papas vencie­
ron, y los jansenistas y sus protectores, á pesar de su 
piider y de susbravatas, murieron agobiados por la íg- 
(lOiniDia de su derruía.

Pío VI , en la Bula kuctorem f id e i , condenó las 
perniciosas doctrinas del conciliábulo de Pistoya y to­
das las impías máximas de la Constitución civil del 
Clero , redactada por los coülituyeates fianceses para 
perturbar y destruir la Iglesia católica.

Figúrense nuestros lectores cuánto gritarían los li­
berales de 1789 contra Pio VI, por haberse atrevido á 
condenarlos. Esto no obstante , el Papa los condenó, 
aceptó la persecutíen , fué expulsado de Roma y mu­
rió en el destierro. El Papa que le sucedió , elegido

en Venccia, sostuvo las propi.is doctrinas d ' su ante­
cesor.

Así so pudo ver que mientras los liberales do ilSV , 
los legislativos de 1793, los coiivoacionales da 1793, 
el directorío de 1794, el consulado de 179j, y el Im­
perio de los primeros años de este sig o; asi se vió 
que mientras sucumbían en Francia seis formas de 
gobierno en poco más de veinte afws, todas ellas 
enemigas de la Santa Sede, permaneció inquebranta­
ble la Santa Sode, viendo morir á to Jos sus enemigos. 
Lo propio acontecerá en nuestros tiempos.

Las tempestades son muy fuertes; convenimos en 
ello. Pero sabido es que los huracanes mientras más 
fuertes son, más pronto desaparecen. Sin que nadie 
los destruya, se desvanecen por sí mismos. Esto es lo 
único que debemos contestar á los católicos que no 
ven cómo hemos de vencer á la revolución. No se in­
timiden.» {Unidad católica.)

Contando ademas el Pontifice con los recursos que 
para la propagación de la fe le fueron concedidos, di­
lata por la redondez de la tierra el reino de Jesucris­
to, que no procediendo del mundo, impera en el co­
razon y sobre la conciencia de todas las gentes por 
medio de la efiseñanza y de ¡a persuasión. Quitar al 
Pontificado estos medios de expansión doctrinal, estos 
movimientos que renuevan constantemente á la so­
ciedad humana, equivale á desterrar del mundo la 
única idea que sanciona y legitima toda aspiración 
laudable, dejando á merced del remordimiento y de 
a desesperación la suerte de las ci'idades vejadas y 

de los pueblos oprimidos. Y entónces el agresor po­
deroso es un verdadero déspota: para él no hay dere­
chos, los crea; para él no hay legitimidad, la usurpa; 
no hay para él decoro, honra ni humanidad siquiera: 
lodo lo somete á su ambición ó á su capricho, á sus 
liviandades ó á su crueldad. Ved aquí lo que define y 
aclara el Pontífice, Vicario de Jesucristo en la tierra 
al decir: Tú eres Cristo Hijo de Dios vivo. Esto es: 
tu doctrina es verdad eterna; tu moral santa é inalte­
rable; lo que tú enseñas será enseñado siempre, en 
todas I artes, y procediendo esta acción civilizado­
ra de mí, por mí, por quien rogaste para que no des­
falleciese mi fe. Ego rogavi pro te, Petre, ut non de- 
ficiat fides tua.

Los actos, pues, del Pontificado, irreformables por 
su naturaleza, deben correr por el mundo católico 
con la libertad que el mismo Dios concedió á su pala­
bra. El intento de limitar esa acción soberana é inde­
pendiente, envuelve, ó una contradicción grosera, ó 
una agresión impía.

Está la contradicción en el hombre que llamándose 
católico menoscaba, en su juicio privado ó ec su pru­
dencia carnal, la providencia y resoluciones tomadas 
por el que no ' s justiciable de nadie sea cual fuere su 
posicion, teniendo él todo el derecho de regular la con­
ducta religiosa y práctica de toda la grey cristiana. Y 
consiste la agresión impía en disputar al Romano Pon­
tífice su auloridtd suprema, bien mezclándose en la 
gobernación universal de la Iglesia, ó combatiendo sus 
doctrinas, sus preceptos, sus máximas y consejos 
Proceder, á nombre de las libertades, contra los fue­
ros del Pontificado, contra la conciencia misma del 
Pontífice hiriendo á la vez la fé y la conciencia de los 
católicos, á nombre también del Catolicismo, revela 
haber perdido por completo el uso de la r&zon, sino es 
que descubre una de las señales con que es conocida 
la obcecación en el error y la pertinacia en el mal. 
Por manera que la cuestión puede reJucir.se á térmi­
nos sencillos formulados por Cristo de quien es Vicario 
el Papa: «quien no está cOn Él está contra Él; el que 
con'ÉI no reúne, ese desparrama.» El deslinde es claro: 
ó hijos de Dios viviendo unidos al Papa, ó enemigos 
de Dios apartados de su Vicario en la tierra.

Tiempo es ya de quitar á las pretensiones cont'-arias 
todo motivo de alucinación bulliciosa ó prudente. Qae 
la separación de con el í’apa se verifique por la blas­
femia, por la protesta, por el cisma y la heregia, ó se 
realice por la astucia llamada comunmente prudencia 
y moderación-, la cosa es una misma. Católicos con el 
Papa, no católicos desoyéndole, declarándose sus mo­
deradores y maestros á título de mejor criterio y de 
consejo más templado.

Tal es sencillamente expuesto el estado de la cues­
tión. Cuanto se diga en contrario para destruir ó ate­
nuar esta doctrina es de todo punto inadmisible. Que­
remos vivir en la persuasión de que las cosas van á 
deslindarse defiaívamenle; y entónces cada soldado 
buscará su bandera y bajo ella militará con pundonor. 
La nuestra es conocida: levantada hace diez y nueve 
siglos fué siempre la enseña de los bravos, de los lea­
les, de las sábios y de los Santos españoles. Siendo los 
hijos de los católicos daremos frente con la gracia de 
Dios, á los hijos de Lutero y de Calvino.álos hijos de 
Bayle y de Voltaire, quienes entre los españoles serán 
verdaderos advenedizos y de:ihonra del sagrado lábaro 
que ondeó en Lepanto y sobre la albarnbra de Gra­
nada. Todo esto personifica el Papa; todo esto ha su­
cedido atravesando los espacios la bendición, las gra­
cias é indulgencias concedidas por los PuntíHces. Lo 
diremos con santa confianza: todavía en España se oye, 
se venera y acata la voz del inerme Pontífice y del a u ­
gusto pobre que conmueve al mundo con el valor de 
su palabra, y enriquece á las familias con los precio­
sos dones que reparte.

El Pontificaio vive, reina, impera: su arm i es la 
fe, y escrito está; «la victoria que vence al mundo es 
la fe,» Hcec est victoria qucB vincit m undum  fides 
aostra. ¿Qué importa para la cuestión de resultados, 
ya que espanta el daño que causa á la sociedad la gri­
tería de las pasiones, el desenfreno de la prensa, el 
delirio de la razón, la audacia de las opiniones, el 
martilleo de la calumnia con el cortejo de la mentira 
y de la iniquidad, si al cabo ha de haber en el mundo 
para dicha del mundo un Pontífice que díga anatema 
contra el error y excomulgue al indigno y al impeni­
tente? Los hombres que codician pasar p ir  ilustrados 
deberían estudiar la vida íntima dfil Pontifice comu­
nicada aun exteriormente á la familia y á la sociedad. 
Otra conducta de)a traslucir la desdicha del hombre 
desheredado que por medio de una lágrima pudo re­
cobrar los derechos perdidos. Eu ti testamento otor­
gado por Dios eu favor de los hombres es cláusula 
para heredar la confesion humilde, y fa sumisión 
completa. •

Desg'-aciadamonte para 'a humanidad hay una pa­
labra en todas las lenguas que ojalá no tuviera senti­
do, y hay un castigo en todos los códigos del universo 
para el horrendo crimen que ella califica; y ese cri­
men y tal palabra se revela en la conducta de aque­
llos que acosan á sus padres con asechanzas de muer­
te: son reos de ese delito y merecen tal nombre los 
que deshonran, calumnian y hacen guerra de exter­
minio á la Iglesia católica llamándose hijos suyos; ese

crimen cuya gravedad es imponderable sube de punto 
cuando los gritos de muerte contra la propia madre 
se dan permaneciendo, ó protestando permanecer 
dentro de la casa paterna; y todavía crece esa horri­
ble culpabilidad cuando al insulto, á la deshonra, á la 
calumnia y al grito áetolle] talle’, crucifigel crucifigel 
¡mu^ra el Papaí ¡muerael Papa', se añade la sonrisa 
y el menosprecio sobreponiendo el orgullo de la pro­
pia razón á la reverencia paternal con que todo hijo 
de la Iglesia bien nacido y bien educado en su doctri­
na debe acatar la autoridad de tan Santa Madre. Ya 
sabéis que tal crimen se designa con la repugnante 
palabra de parricidio.

Enojaos con el sol y declarad guerra al cielo, decía- 
ránfola al Pontífice. ¿Qué sucederá? Que el sol que­
dará resplandeciente y el cielo vestido de azul y ta ­
chonado de estrellas. ¿Por ventura es culpa nuestra 
que así sean las cosas y así se llamen? ¿No seria ménos 
malo, con ser muy escandaloso, un rompimiento fran­
co, una separación herética que al ménos no llevara 
la ñola do trairíon y de alevosía? ¡Tanto valor para 
hacer el mal! ¡ Tanto miedo para admitir la palabra 
que lo designa I En medio de tales perturbaciones, 
las más hondas y angustiosas que puede sufrir la con­
ciencia humana, se deja escuchar la voz de caridad, 
la voz serena, el eco de la predicación de Cristo por 
boca de su Vicario en la tierra, y él enseña y adoctri­
na, advierte y corrige con el carácter de Maestro in­
falible unido siempre á su amorosa paternidad. Justo 
es buscar en todos estos movimientos y situaciones lo 
que atrae y encanta, lo que admira y arrsbata á la hu ­
mana veneración. Jamás podrá el sofisma ni la inven­
tiva, auxiliada por el arte de mover, suplantar la ver­
dad de los heclios ni la realidad de las cosas, y todas 
ellas van pasando por el fuego del criterio humano, 
depurador, al cabo de algún tiempo, de esa mole de 
mentiras é iniquidades con que se intenta aplastar á 
la Iglesia católica y al Vicario de Jesucristo. Y si no, 
¿puníe creer e que á nombre de una libertad de per­
dición llegue á triunfar el error y el mal por el minis­
terio de hombres que repudian y condenan la libertad 
de la fe y de la conciencia en el corazon de un Pontí­
fice? Esto no lo consentirá la razón humana, lo con­
denará la historia, y sobre los delirios de la audacia y 
de la incredulidad aparecerá en trono glorioso la figu­
ra de un Pontifice salvando á las naciones conturba­
das. Para opinar de otra manera preciso es disputar 
su fuerza irresistible á la lógica, dando por supuesto 
que las sociedades pagadas de su autonomía han de 
vivir y progresar á medida que profesen la sinrazón, 
la injosticia, el error y la maldad.

P ío I.X, con entrañas de padre, con misión y con 
deberes de Pontífice, levanta sus manos al cielo para 
atraer sobre la tierra luces y bendiciones tanto más 
necesarias cuanto más son culpables las sociedades. Y 
con esto se juítifica esa conducta, ese valor y la mi­
rada magestunsa con que registra los senos de todas 
las miserias y enfermedades humanas hasta conocer 
lo vivo de la llaga, que es movido á curar en f í " ^  
de un encargo divino. ¡Ah! ¿qué dirían los mismos re­
volucionarlos y la resuelta incredulidad acerca de un 
l’ontífice que no fuera Pastor y Maestro por el modo 
que lo es Pió IX? ¿No afirmarían entónces las dudas y 
negaciones que intentan acreditar con las dudas y ne­
gaciones propias, diciendo: «El Pontificado es imbé- 
»cil; el Pontificado está decrépito; ha muerto elPon- 
utíQcado consumido por la ausencia da fe, impulso de 
«lodo valor heróico?» Sí, asegurarían esto, y el argu­
mento seria invencible ; y como no hay victoria posi­
ble contra las promesas de Jesucristo hechasásu Igle­
sia, vivirá ésta en su Pontífice y hablará por él hasta 
la consumación de los siglos.

Uní y otra c iad vendrán empujando á generaciones, 
á dinastías é imperios y todo ello caerá bjjo el peso de 
las vicisitudes humanas: lo que ni peligrará ni sufrirá 
mudanza será la institución divina del Pontificado. 
Escuchad acerca de e.sto la palabra de un elocuente 
Obispo:—Dios, dice Bossuet, que sabe que las más al­
tas virtudes nacen entre los sufrimientos, fundó su 
Iglesia por el martirio y la conservó en tal estado du­
rante trescientos años sin que tuviese un sólo momen­
to de reposo; y despues que hizo ver por tan larga 
exoeriencia que no necesitaba de socorro humam ni 

^ e  las potestides de la tierra para establecer sn Iglesia, 
llamó eu fin á los Emperadores é hizo del gran Cons­
tantino un protector declarado del Cristianismo, 
(//ts t. univers. II , partie, chap. 20.) Era el consejo 
de Dios y el destino de la verdad, si puedo explicarme 
de esta manera, que la Iglesia fuera enteramente e s ­
tablecida á pesar de los Reyes de la tierra y que an ­
dando el tiempo los tuviese primero por discípulos y 
despues por defensores, pues no los llamó cuando 
construyó su Iglesia. Y cuaudo hubo fundado inmóvil­
mente y levantado por completo este gran edificio en­
tónces se dignó llamarlos; et nunc reges: Venid aho­
ra Beyes. Los llamó pues, no por necesidad, sino por 
favor. Luego el establecimiento de la verdad no de­
pon le del concurso de los Reyes, ni el imperio d é la  
verdad procede de su cetro. Si Jesucristo los consti­
tuyó defensores de su Evangelio, lo hizo por hnnor y 
no por necesidad, es'o es, para honrar su autoridad y 
para consagrar su poder. A^í es que su verdad santa 
se sostiene siempre por sí misma y conserva su inde­
pendencia. {Sermón sur la iiv in ité  de la religión,
ier. p o i n t . ) .........................................................
.......................Apenas, continúa el ilustre Prelado, co-
menziba la Iglesia á respirar por la paz que la dió 
Constantino, cuando el desgraciado Sacerdote Arrio la 
suscitó turbaciones más grandes que las que jamas 
había sufrido. Constancio hijo de Constantino seducido 
por los Arríanos, cuya doctrina autorizaba, atormentó 
á los católicos por toda la tierra, nuevo perseguí ¡or 
del Cristianismo y tanto más formidable cuanto, bajo 
el nombre de Jesucristo, hacia la guerra á Cristo mis­
mo. Para colmo de desgracias cayó la Iglesia así divi­
dida en manos de Juliano apóstata, quien nada perdonó 
para destruir ti Cristianismo, adoptando como el me­
dio más apropósito el de fomentar las facciones que ya 
le despedazaban.

Viene despues de él un Valente, cuanto más unido 
que Constancio á los Arríanos, tanto más violento. 
Otros Emperadores protegen con igual furor á dife­
rentes heregías; y la Iglesia aprende pur tantas expe­
riencias que no tiene ménos que sufrir bajo los Em­
peradores cristianos que bajo los Emperadores infie­
les, y que debe derramar sangre ptra uefender no so­
lamente todo el cuerpo de su doctrina sino también 
cada artículo en particular. Y en efecto, ninguno hay 
que no haya visto ala:a lo por sus hijos. Levántinsc 
contra ella mil sectas y mil heregías mcídas de su 
seno; pero si las ha visto levantarse según las predic­
ciones de Jesucristo , también ha presenciado la caída 
de todas ellas, según sus promesas, auaque de ordi- \

nario sostenidas por los Emperadore? y por los 
H ist.un iv . leconde partie ch a p .^ i ) . . .

El mundo ha combatido siempre la verdad, y la 
dad ha perm,mecido firme, ha usado de artificios y de 
lisonjas, y la verdad ha permanecido inmóvil. Los he­
rejes han embrollado y la verdad ha permanecido 
pura. Los cismas han despedazado el cuerpo de la 
Iglesia y la verdad ha permanecido íntegra. Muchos 
fueron seducidos; los débiles conturbados, y conmovi­
dos los mismos fuertes.

Un Oslo, un Orígenes, un Tertuliano y mil otros 
que parecían el sosten de la Iglesia, cayeron con gran­
de escánialo; y sin embargo la verdad permanece 
siempre inmóvil, ¿Qué hay, pues, más soberano é in­
dependiente que la verdad que persiste siempre in­
mutable á pesar de las amenazas y de los halagos, á 
pesar de los dones y de las proscripciones, á pesar 
de los cismas y de las heregía.s, no obstante en fin 
todas las tentaciones y todos los escándalos en medio 
de la defección de sus hijos infieles, y de la funesta 
caída de aquellos mismos que parecían ser sus colum­
nas? Sermón sur la Divin. d é la  religión. Premier 
point.)

{Se continuará.)

Anoche publicó La Correspondencia las si­
guientes importantísimas noticias acerca del 
arreglo definitivo de nuestras diferencias con el 
Perú:

El Gobierno de S. M. ha recibido esta tarde la no­
ticia oficial de haberse firmado la paz entre España y 
el Perú con condiciones gloriosas para nuestra na­
ción.

Las negociaciones que quedaron pendientes á la 
salida del último vapor, el 9 de Enero último, queda­
ron rotas. Mientrjs en Madrid se creía que no pedía­
mos basl'Bte, los peruanos se sublevaban ante las 
concesiones que pretendía el jefe de nuestra es­
cuadra.

El Gobierno de Lima, intimidado, no se atrevió á 
conceder lo que pedíamos, é hizo retirará su negocia­
dor el general Vivanco.

El míímo Gobierno de Lima sostenía que no tenía­
mos derecho á pedir indemnización alguna de guerra, 
cuando no liabian llegado á romperse las hostilidades, 
y lo que más resistía era reconocer la deuda española 
sin que ánte.s procediera una negociación especial so­
bre este asunto.

Pero el general Pareja, obrando con arreglo á las 
instrucciones del Gobierno, despues de apurar todos 
los medios amistosos y conciliatorios, se decidió á 
obrar enérgicamente, y se trasladó con la escuadra . 
española al Callao.

A la vísta de nuestros buques se pronunció una 
fuerte agitación popular en el Cal ao y en Lima; pero 
el jefe de la escuadra españula, sin hacer caso de las 
alharacas populares , intimó al G'ibieroo peruano que 
sí en el término de 48 horas t;o aceptaba lisa y llana­
mente el ultimátum  del G"bierno esp.iñol , la escua­
dra española rompería el fuego sobre la peruana y so­
bre la ciudad del Callao.

El mayor trabajo del Gobierno peruano había sido 
míéntraslasnegociaciones se siguieron en las islas Chin­
chas, dominar el ardor del partido de la guerra ; pero 
ante la intímacon del general Pareja , este partido y 
los demas no mostraron más que un sólo sentimien­
to , el temor de que llegaran á romperse las hostili­
dades.

Cedió, pues, el G .bierno peruano á cuanto el u lti­
m átum  espwñol exigía , y el 27 de Enero se firmó la 
paz entre el Perú y España , á bordo de la fragata 
Villa de Madrid , en medio de una satisfacción ge­
neral

Con arreglo á las condiciones de la paz , las fortifi­
caciones del Perú saludaron primero el pabellón espa­
ñol , y despues la escuadra española hizo los mismos 
honores á la peruana.

Un enviado del Gobierno del Perú pasó á bordo de 
la Villa de Madrid para dar satisfacción al jefe de la * 
escuadra española, y para negar que ’el Gobierno pe­
ruano hubiera tenido intervención en los atentados 
dirigidos contra nuestros agentes diplomáticos.

El Perú ha reconocido la deuda de España y com- 
prometídose á pagar sus intereses.

Enviará ademas á Madrid un representante para 
concluir en esta córte los tratados que deben asegurar 
una constante paz y amistad entre España y el Perú.

También se ha obligado el Perú á abonar á España 
sesenta millones de reales como indemnización de los 
gastos hechos por la nación española para hacer pre­
valecer la justicia y el derecho de sus reclamaciones.

Y en cambio de todo esto, el general Pareja habrá 
ordenado la devolución de las islas Chinchas á los pe­
ruanos.

Nuestras diferencias, pues, con el Perú, han ter­
minado del modo más conforme y glorioso á la honra 
de la nación española, sujiuesto que el triunfo que 
acabamos de conseguir en el Perú, como alcanzado 
por el poderío de nuestras armas, demostrará á los 
otros Estados de la América y á la Europa, que Espa­
ña sab3 hacer respetar siempre su bandera y sus de­
rechos.»

Las Noticias, dice que no habido reconoci­
miento determinado de deuda , sino convenio 
formal de abonar lo que resulte, con más los 
intereses, despues de! exámen y aprobación de 
los documentos que la j'ustifiquen, reconocién­
dola en principio con las aclaraciones aceptadas 
por el Sr. Salazar y Mazarredo. Esto no se opo­

ne esencialmente á lo dicho por La Correspon­
dencia.

El Perú admitirá un comisario especial espa­
ñol para reclam ar sobre los sucesos de Ta- 
lambo.

Hace ya dias se dijo que el comandante d« 
nuestra  escuadra en el Pacifico había recibido 
instrucciones para pedir una satisfacción al Go­
bierno de Chile por su injustificada y poco be­
névola conducta liácia España , declarando por 
sí y ante s í , y sin que estuviésemos siquiera en 
estado de guerra con el Perú , articulo de con­
trabando los carbones y prohibiendo que nues­
tros buques pudieran proveerse de ese articulo 
indií-pctjsable para la navegación en los puer­
tos de aquella República.

Esa medida era tanto más gravosa y perju ­
dicial en las circunstancias en que fué dictada, 
cuanto que si no hubiera sido por la previsión 
con que nuestro Gobierno se apresuró á procu­

r a r  por sí el abastecimiento de carbones d 9
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nuestra e scu a d ra , hubiera bastado para com ­
pro !'iíte¡' fiiertiMnente y de una manera muy 

poc > iigiia el éxito de la expedición naval que 
teiii ¡ H en el l’.icífico, y á la que enviábamos 

loí ■ luorzos cun venientes.
teiéprafü anuncia que el general Pareja va 

á n  viara :i- de Chile la restitución del dinero que 
ha tenido que pagar por los carbones, y que si 
no se dan explicacioiitís satisfaatorias se apode­

rará de Casto Caldero.
No sabemos si esta noticia es cierta en todos 

sus pormenores; pero sí tenemos entendido que 

el Gobierno ha resuelto no dejar sin la oportuna 
reclamación la conducta irregular que sin mo­

tivo alguno plausible ha observado Chile res­
pecto de España.

Sólo tenemos una observación que hacer á 
vista de las precedentes noticias, m uy satisfac­
torias por o tra  pa r te ,  y por las cuales nos feli­
citamos, y es que nos hubiera parecido preíeri- 
ble no devolver la prenda que nos oírecian las 
islas Chinchas hasta tanto que el tratado se hu ­
biera ratificado, se hubieran enviado los pleni­
potenciarios, abonado la indemnización de guer­
ra , y garantido los demas créditos; en una pa­
labra , hasta tanto que hubiera entrado en vías 
de ejecución, y de ejecución sincera, el tratado 
suscrito á bordo de la Yúlci de Msdrid.

Esperamos, sin em bargo , que el Gobierno 

obrará en todo con el celo que deben inspirarle 
los negocios de honra nacional.

Teniendo en cuenta que la república de Chi­

le es uno de los más prudentes de aquellos paí­
ses, y que form ando parte  del Congreso su r-  
americano, motivado por nuestros asuntos con 
el Perú, ha intervenido con sus consejos para 
el arreglo amistoso que, según dejamos indi­
cado, acaba de celebrdrse entre  nuestro Go­
bierno y el de esa última república, no creemos 
que sea dudoso el éxito de nuestras reclam a­
ciones ante el Gobierno chileno.

Ocupándose en el mismo asunto que deja­

mos consignado en el anterior párrafo, dice lo 
siguiente Las Novedades:

¡ «Parece que una de las bases del tratado es el re -  
C0D03Íinieat0 d e  la deuda enpañola que, s eg ú n  se d i ­

c e ,  sólo ioteresa á u n  hombre de n e g o c io s  muy rono- 
cído en Madrid, cuya deuda es el origen de su for­
tu n a .

También se dan alganos pormenores sobre la in- 
llnencia que ha ejercido en el giro dado desde un 
principio á la cuestión del Perú, auxiliándole en esta 
tarea alguno que otro periódico.

ÜQ diario de aquella república publicó algunos da­
tos muy curiosos sobre el doble papel que en la cues­
tión representaban los que al mismo tiempo que 
excitaban en Madrid al Gobierno procuraban ponerse 
bien con el de Lima.»

Como las de Las Novedades son nuestras no ­
ticias, que más de una vez hemos dejado en tre ­
ver en lo mucho que hemos escrito de los asun ­
tos del Perú duran te  el largo periodo que ha 
recorrido esta grave cuestión.

Ahora lo que es necesario, que el Gobierno, 
desoyendo otra voz que no sea la de la concien­
cia, y teniendo en cuenca los antecedentes de la 

persona aludida por Las Novedades que él bien 
conoce, no permita que á la sombra de nuestra 
bandera so realicen negocios, y que si algo de 
esto trasluce, se ciña á lo que la justicia p re ­
ceptúa, sin autorizar ni consentir que por in te- 
terescs privados sobrevengan nuevas complica­
ciones.

Recuerde lo que pasó con la convención de 
Méjico, y evite que suceda otro tanto en el 
Perú.

Aquello pudo cojerle de sorpresa; esto se le 
avisa á tiempo.

En un periódico que se publica en Barcelona, 
y en el número correspondiente al lúnes de la 
presente semana, se lee lo siguiente:

«Parece que el otro dia estuvo de paso en Gerona, 
y es probable que haya pasado también por esta capi­
tal, el secretario del ministro de la Guerra del vecino 
Imperio, de quien se supone que se dirige á Madrid 
con una com'sioa de su Gobierno.»

¿Pueden y quieren decirnos los diarios minis­

teriales qué hay de verdad en este asunto?
¿Vendrá quizás el secretario del ministro 

trances á intormarse de cuáles son las causas 
que han movido al Gobierno español á crear la 
columna que vigile las riberas del Ebro?

¿O vendrá más bien á estudiar si es que el 
Gobierno ha adivinado que si Napoleon en vez 
de ser vecino de París lo tuera de .Madrid h a ­
bría hecho lo propio?

De todos mo'los, bueno srria que se dijese á 
qué viene, qué comision oticial trae  ese hom­
bre  de a rm as  francés.

El Carnaval esparterista ha sido en Barcelona 

fecundo en bromas.
La más ligera de todas, á pesar de ser pro­

gresistas los brbmeadores, fué la de llenar la 
andorga, sin duda porque esparando en terrar 
la  sardina, convinieron en enjuagarse única­
m ente el guarguero  con té.

A esta siguió ya o tra  un poco más en c a rác ­
te r; lo de declarar un orador al p irtido  progre­
sista hermano \en Crislol ( tex tm l)  de Joaquín 
Fernandez  y de Doña Isibel de Borbon.

Por último, la broma que pued'i culificarse 
de  más pesada, fué la que dió el ex-constitu- 
yente Pomés y Miquel, que como si hubiese te­
nido uno de sus oidos en el circulo de La  A/nis- 
tad para escuchar al Excmo. señor marques de 
los Castillejos, dió un enorme viva á la demo­

cracia, olreciéndose á darlo igualmente al pu ­
rismo con tal de que fuera eu el momenlo de 

rem over los consabidos obstáculos tradicionales.
Y como el Sr. Pomés hacia allí un papel aná­

logo al del aristocrático leader madrileño, tuvo 
uricesiilad do dar  también á entender que se 

conmovía y que temblaba por la suerte de algo 
grande.

Pero todo lo grande que el ex-constitu.vente 
encontró á mano para temer por ello, luó su 
propia suerte y la de sus amigos que en aquel 

acto se resellabíin.
El Sr. Pomés pidióla p a l a b r a  anticipada,que 

también el miedo se cotiza bajo la garantía del 
crédito, á sus nuevos amigos, que se la ofrecie­
ron para el dia en que reclam ara su auxilio pa ­

ra contener á la demagogia.
Y esta o fe r ta , y la esperanza de contener á 

l a  d e m a g o g i a  el dia en que se establezcan todas 
las l i b e r t a d e s ,  lué la broma magna, con que 
terminó tau divertida reunión, que si a l g ú n  dia 
se repite, estamos seguros que no ha de tener 

fin de tiesta para los reunidos.
— ------

Hoy, como primer dia de Cuaresma , ha ha ­
bido en Palacio capilla pública , con asistencia 

de SS. MM. y AA. á la cortina-.
El Excmo. señor Patriarca de las Indias, que 

ofició de Pontifical , impuso la ceniza sobre la 
cabeza de los Reyes y de su augusta familia.

lian asistido los reverendos señores Pralados 
residentes en la actualidad en Madrid , entre 
ellos el muy digno señor Obispo de Osma.

SS. MM. han enviado á Su Santidad la ex­
presión de su reconocimiento por la entrega 
de los cirios bendecidos el dia de la Purísima, 

que han recibido con singular aprecio y de­

voción.

Continúa la Gaceta insertando las exposicio­
nes de gratitud en que muchas corporaciones 
así civiles como militares y eclesiásticas con­
signan su admiración y agradecimiento á S. M. 
por la generosa donacion que de sus bienes 
patrimoniales ha hecho al Tesoro público.

Una de estas, cuya inserción se nos ruega, 
ha sido suscrita por el ayuntamiento. Clero y 
demás corporaciones y vecinos de la Villa de 

Espinar, y dice así:
«Señora: El ayuntamiento. Cura párroco y demás 

individuos del Clero, Juntas de beneficencia, sanidad 
y lie escuelas de vuestra leal villa del Espinar, en la 
provincia de Segovia, p'T sí y en representación de 
todos los habitantes de la misma, acuden presurosos 
y poseídos de admiración y respeto á depositar á 
los R P de V, M. el sincero bomenage de su amor y 
gratitud, que con tanta justicia deben siempre á sus 
Reyes, [¡ero que hoy por un especial y sin igual mo­
tivo, con la mayor efusión reiteran á V. M. por el 
generoso y nuoca visto desprendimiento con que ba 
ofrecido su Real Patrimonio para alivio de las necesi­
dades del Estado. Señora, faltan palabras para que 
los exponentes puedan manifestar la verdad de su 
profundo reconocimiento, d ■ su amor y de su lealtad, 
dispuestos como están siempre á dai á V. M. todas 
las pruebas que de ellos se exijan.

Dios guarde dilatados años la preciosa vida de V. M. 
y de toda vuestra Real familia pata felicidad de los 
españoles.

Espinar 24 de Febrero de 1865.»— {Siguen las fir ­
mas.)

D. Pedro Gutierrez Buey, promotor fiscal de 
Vecilla, ha merecido bien de La Democracia, 
que ayer le colmaba de elogios, porqueá lo que 
parece aquel buen señor ha llevado su celo en 
el cumplíujíento de su cargo hasta el punto de 
acusar al señor Cura párroco de aquel pueblo 
del delito de haber publicado la Encíclica de 
Su Santidad.

Felicitamos al Sr. Buey por su cornada maes­
tra, miéntras qu e en o tra  parte quedará r o g i^  
trado un hecho tan valiente y que en su dia 
puede valerle la presidencia de un jurado.

La Esperanza de ayer inserta una ca rta  de 
su corresponsal de Sevilla, en la que da  cuenta 
de los trabajos que en unión de otros señores 
lleva á cabo contra la propagación de los malos 
libros.

No es la prim era vez que el mismo corres­
ponsal escribe dando cuenta de trabajos análo- 
logos que tiene la satisfacción de ver recom­
pensados con trutos nada escasos, y que desea­
ríamos ver secundados en todas las provincias 
y en todos los pueblos.

En la ca rta  que tenemos á la vista, se refiere 
que entre su autor y otras seis personas , todas 
seglares, han reunido U friolera de ochocientos 
treinta y dos libros, inclusos en el Indice como 
impíos, blasfemos, obscenos , e t c . , de los que 
las tres cuartas partes fueron recogidos en los 
pueblos de aquel territorio , en un radio de seis 
leguas; algunos pueblecitos á una y dos lej^uas 
eu cierta dirección , estaban ya agotados an- 
teriormento.

Todos esos libros, reunidos en monton en una 
hacienda, á dos leguas de la ca p ita l, fueron re ­
ducidos á cenizas , en justo desagravio de la r e ­
ligión, la sociedad, la moral , el buen sentido, 
el patriotismo y el decoro púb lico , vilmente 
ultrajados por semejantes publicaciones.

Mas de la mitad de  los libros fueron en trega­
dos gratuitam ente , oíros cambiados por libros 
buenos, y algunos comprados á bajo precio.

«No dejare de clam ar , añade el correspon­
sal , porque los periódicos católicos exciten á la 
destrucción de los malos libros y á  que se tun ­
dea en todas las diócesis sociedades para des­
truir los malos y difundir los buenos, con sucur­
sales en las cabezas da partido. Repito que 
podiamos quitar d j  la circulación cada año de 
veinticinco á treinta mil libros, y poner en cir- 
cula( ion doble núm ero , cop po quísimo dispen 
dio de los asociados. Creo que podíamos que­
m ar cada año la mitad de los que c irculan, y 
dejaríamos reducida la ponzoña á los periódicos

anti-cafólicos , y á esos también tengo pensado 
un medio para salirles al encuentro , y quizás 
algún dia dé razou de él.»

o -------------------

Conforme de antem ano liahiamos anunciado, 
ayer celebró La Annonia  se.s¡ >n literaria, que 
fué sin duda una de las más brillantes de cuan­
tas hemos tenido el gusto de presenciar. T om a­

ron parte en la misma, leyendo composiciones á 
cuál más bellas, cada una en su género, los se ­
ñores Perez de Guzman, Almela, Castro, Sevi­
llano, m arques de Heredia, Gómez, Galindo y 

algún otro señor cuyo nombre no recordamos. 
De todos estos señores hemos tenido ocasion de 
hablar al dar cuenta de alguna o tra  sesión de 
igual índole, y de propósito hemos dejado sin 

mencionar hasta ahora á nuestro respetable y 
querido amigo el Sr. Aparisi, que es la persona 
á quien aludíamos dias pasados en el suelto en 
que anunciábamos la sesión de ayer. El señor 
Aparisi, que es tan buen poeta como eminente 
orador, leyó con la mejor entonación una m ag ­
nífica oda á la independencia de nuestra pátria, 
que entusiasmó grandetsente al auditorio que 
le interrum pía frecuentemente con repetidos 
aplausos.

Deseamos que no sea la de ayer la última 
noche que tengamos el gusto de oír al Sr. Apa­
r is i ,  á quien felicitamos Cwirdialmente como á 
los dem as señores, áquienes también nos a t r e ­
vemos á excitar á que continúen dando á La 
Armonía  la animación cada dia creciente que 
se no ta en sus s ilones.

Hé aquí lo que anoche decía La Correspon­
dencia acerca de las modificaciones que el Go­

bierno se propone introducir en el proyecto de 
ley de im prenta del Sr. González Brabo:

«Despues de haber referido un periódico ministe­
rial, que lo prolongado del Consejo de ministros del 
domingo se debió á haber dado lectura en él el señor 
González Brabo de un proyecto de imprenta, añade 
otro de oposicion, que el proyecto del Sr. González 
Brabo ha sido modiQcado en Consejo, restableciéndose 
la recogida nrévia.

Nosotros lo que podemos decir es que el Gobierno 
no ha tomado aun resoluciones definitivas sobre el 
proyecto de ley de imprenta, que indudablemente será 
presentado á las Córtes, aunque todavia no puede in­
dicarse cuándo tendrá lugar la presentación.»

Respecto á la reforma de los reglamentos, 
dice el mismo periódico:

«Dícese que el Gobierao tomirá la iniciativa para 
conseguir que las Córtes modifiquen su reglamento; 
de modo que sin perder nada de su libertad de acción 
y de iniciativa, pongan remedio al lastimoso espec­
táculo que sá viene presenciando de que eu generali­
dades y recriminaciones se empleen m is de dos me­
ses, como ha sucedido ahora en dar contestación al 
discurso del Trono.»

Ha si lo robada el arca de caudales del Hospi­
tal de Presbíteros naturales de Madrid, lleván­
dose los ladrones 13 millones de reales en títu­
los de la Deuda.

Las Novedades al dar  esta noticia á sus lec­
tores añade:

«Mucho se liabla de esta causa, y hay quien rela­
ciona el hecho con los sucesos Je  Navarra y Valen­
cia.»

En efecto: los sucesos que se preparan en 
algunos puntos, lo son por gentes que no nos 
asom braría se hubiesen de antemano provisto 
de semejantes ministros de Hacienda.

El reverendo Padre Maldonado nos ha rem i­
tido desde Alcalá uua comunicación , cuya in­
serción hemos demorado por causas agenas á 
nuestra voluntad, y que dice así;

Señores redactores de El P ensamiento E spaíhoi.

«M is queridos amigos: Yo, que supliqué á la prensa 
monárquico-religiosa que guardase respetuoso y aten­
to sileuciii sobre el reverendo Padre Jacinto , carme­
lita descalzo, y gran orador en Francia, rae atrevo hoy 
á suplicar á La Esperanza , á La Regeneración y á 
El  P ensa miento  E spañol  , que el decoro de los hijos 
de Teresa de Jesús reclama con oportunidad una justa 
reparación.

»E1 Padre Jacinto es una notabilidad luminosa en 
la oratoria sagrada. Su reputación como orador está 
al nivel de los más célebres predicadores de Luis XIV, 
y marcha en linea paralela con el Padre Félix , de la 
Compañía de Jesús.

wTüda k  prensa de Francia da testimonio de esta 
verdad. Lyon y Paris entonan sus himnos de gloria al 
humilde hijo del Cunnelo reformado, que se eleva co­
mo Elias en el carro de su elocuencia sagrada.

«Bélgica , que vió con admiración al Padre Her­
mán en el Cuogreso católico de Malinas, queria tam­
bién oír la voz elocuente y piadosa del Padre Ja­
cinto.

»Pues bien: un Obispo de Bélgica, muy amante de 
sus ovejas y muy distante de Napoleon lil, llama al 
padre Jacinto para que hable y anuncie á su pueblo 
la palabra divina, esta palabra po ierosa, que conmo­
vía ai mundo en tiempo de los profetas, que lo con­
movió en Ids agonías reparadoras de la Cruz, y que 
aterró á Roma pagana con todos sus dioses y adora­
dores.

nRoma habló el 8 de Diciembre de 1864. Una En­
cíclica es ia embajadora predilecta que parte del Si- 
nai, para anunciar al mundo la voz tonante y majes­
tuosa del Pontífice Rey, que aterra y conmueve al 
liberalismo, al par que cooforta é ilumina á los cató­
licos.

»¿Y qué? dirá Las Novedades. Friolera, replico 
yo. Un imperio turbado é inquieto está de marcha. 
Un nuevo remo, apénas c‘'ncebid0, rauiTe envuel­
to en sus inmundos pañale-i. El tratado franco-itá­
lico del lo de Setiembre de 4864 tomará plaza en 
18ü3 eu ei museo de los viejos pergaminos de Santa 
Elena.

»Allá veremos.
»Volvamos al Pddre Jacinto; que los godos, como 

las cabras, sieinpre tiramos al monte.
»El nombre del Padre Jacinto apareció en un hori­

zonte bastante sombrío y encapotado.

»Su doctrina sa apreciabi de una manera duro  y 
mal sonante.

»Sus tendencias aparecían corriendo al galope de 
Napoleon 111.

»Ei panegírico no podía ser ni más brillante ni más 
adecuado al espíritu y letra del tratado franco-itálico 
del ni de Setiembre de 1864.

I Estos comentarios herían profundamente mi cora- 
zon, y presentaban al Padre Jacinto envuelto, no en 
a nube hermosa y candida de Ellis, sino eu los opa­
cos celajes del error.

>¡¿Quis in/irmatur, el ego non infirm ori diré yo 
como San Rabio á los de Corinto.

»Hijo yo de la grau Teresa de Jesúi, no podía ser 
indiferente á las versiones que corrían sobre el Padre 
Jacinto.

«Suspendí mi juicio, y esperé. Supliqué áLa Espe­
ranza, á  La Regeneración y á E l P ensamiento Espa ­

ñol, y callaron con piadosa hidalguía.
«Buscar la razón de ser de estas encontradas ver­

siones, era un deber sagrado y decoroso que me im­
ponía la gloria del Carmelo y la reputación de uno de 
sus más esclarecidos hijos.

«Pregunté á los superiores de nuestra Orden en 
Francia, y me respondieron en buen sentido. Su tes­
timonio irrecusable y venerando ponen el nombre del 
Padre Jacinto á la altura de su merecida gloria como 
elocuente orador, y la pureza de su doctrina al nivel 
de un hijo verdadero de la doctora mística de Avila.

«El periódico Le Monde insertó en suscolumnas un 
razonado y piadoso artículo de L'Union, dedicado ex­
clusivamente ai Padre Jaciuto por sus conferencias en 
Nuestra Señora de Paris en el santo Adviento.

«En este artículo residían á grandes rasgos la fe ar­
dorosa del orador cristiano, y la admiración profunda 
de un auditorio numerosísimo que pendía de la elo­
cuencia sagrada del hijj del Carmelo reformado.

»La voz autorizada del Padre Jacinto recordaba las 
voces sonoras y encantadoras de Lacordaire, de R a- 
vignan y de Félix en Nuestra Señora de Paris.

»EI error con todas sus denominaciones ha quedado 
sepultado bajo las plantas católicas del hijo de Teresa 
de Jesús, y la verdad apareció, como siempre, bri­
llante y pura como la aurora.

«Periniti lme, señor director, la traducción del úl­
timo párrafo de UUnion, que inserta Le Monde en 
sus columnas.

«Dice así:
«Mas lo que sobre todo ha causado una dulce y vi- 

»va emocion, ha sido aquel arranque bello é impe- 
Mtuoso de fe, de humildad y de obediencia, que hizo 
«decir al P. Jacinto que en todas sus conferencias se 
Msentia animado de un sólo sentimiento, el sentimien- 
»to de la verdad y el de la salud de las almas. Que no 
Bconocia otra bandera que la de la Iglesia, y que á la 
«Iglesia sometía toda su doctrina.

»Estuvo respetuoso y sumiso para con el primer 
»Pastor de la diócesi, y confesó altamente la auto- 
»ridad suprema del Padre de los Pastores, del Pon- 
utilice Romano.— Enseñado desde su infancia por 
«una madre cristiana en el respeto y amor filial que 
»se debe á la Iglesia romana, y consagrado por 
«su profesion religiosa á su servicio, espera llevar 
«su cristiana sumisión ea toda su pureza hasta la 
»tumba.»

«¡Oh hi|0 venturoso de Teresa de JesuslÜ
«Pasó el invierno, y el jacinto del Carmelo apareció 

con toda su fragancia y hermosura.
»Si esta navecilla del Carmelo 1 eva el lastre de la 

humildad y rema asida ;<1 timón de la oracion, surcará 
pacifica los mares borrascosos del imperio con rumbo ; 
certero al Capitolio infalible y divino de Pedro el Pes- 
cador.

»¡Líbrenos Dios de caer en los dogmas profanos de 
la prensa libre y del parlamentarismo!

«Porque la fruta de estas plantas , aunque her­
mosa en sus apariencias, siempre es indigesta y mal­

sana.
bLos que se nutren con las ilusiones del parlamen­

tarismo y de la prensa libre , por muy elevados que 
estén en el paraninfo  de Minerva , y por más catá­
rticos que aparezcan en el augusto templo de Témis, 
se mecerán al aire libre de la discusión, y naufraga­
rán en el insondable caos del libre examen,

«¡Oh godos venturososl ¡Oh valerosos godosl iQuos- 

que tandemt
«Heredes ha publicado su decreto de exterminio 

Satetles, i, ferrum  rape.
«Pero, ¡vive DiosI que Ainán p'frecerá en el trata­

do de l.T de Seuembre de 1864, y Mardoqueo se sal­
vará.—El Padre Maldonado.»

S. M. ia Reina ha recibido hoy á las tres y media á 
la comision del Congreso encargada de poner en sus 
Reales manos el mensaje de contestación al discurso . 
de la Corona. ____________  ;

La comision que ha de informar sobre el proyecto ■ 
de cesión de bienes del Patrimonio Real se reunió 
ayer eu el Congreso á la una y media de la ta rd e , y j 
estuvo en sesión hasta las cuatro y mí-dia El Sr. Goi- j 
coerrotea, administrador general del Patrimonio, asis- ; 
tió á la reunión y dió cuanlas explicaciones se le pi­
dieron para esclarecer el asunto en todos términos y 
en todos sentidos. Ofreció ademas r;mitir cuantos do­
cumentos relativos á dichos bienes quisiera examinar 
la comisión ; pero los indivuJuos que componen ésta, 
manifestaron lodos que h s  explicaciones dadas por el 
Sr. G'iicoerrotea liabian sido tan claras, que no consi­
deraban uecesario el exiímen á que ellas se referían.

El Sr. Uliagon manifestó deseos de saber con fijeza 
á cuánto puí*de caicul.ir.se que asciende el importe de 
la cesión, lo cual no es posible determinarlo hoy, se- 
><un se deduce de las mismas explicaciones del señor 
Goicoerrotea.

Se hibló también del esUdo en que se hallaba la 
cuestión sobre propiedad del valle de Alcudia, y dijo 
ei señor administrador general que hace muclios años 
está en litigio, y que el donativo con relación á él sn 
debia comprender sin perjuicio de lo que se determi­
nara por resolución del liugio.

El presidente de la comision, D. Antonio de los Ríos 
Rosas, expresó su deseo de que al fijar los bienes que 
han de constituir el Patrimonio, se hiciera excluyendo 
toiios aquellos que fuesen litigiosos. También se indi­
có por algunos de los señoroi diputados la idea de 
que se formara un inventario expresivo de todos los 
bienes que pertenecen al Patrimonio, con el lin de 
que sirviera de precedente para los ilerechos sucesi­
vos de los herederos de la Corona. Esto se consideró 
hoy innece.sario, porque est »s inventarios no pueden 
hacerse de una mauera ü,a cuando hay bienes mue­
bles que pueden cambiarse, venderse V renovarse.

La comisi .n aplazó volver.>e á reunir muy pronto 
para acordar las bases de su dictámen.

En la reunión celebrada anteayer por la comision

Srr p r o v S ó p o r  contribuyentes, contestando el 
Sr. Cistro que por contribuyentes.

También presuntó el Sr. la Hoz de qué modo pen­
saba cubrir el Gobierno los 3U0 millones que habia 
reli;i;ado de los I..300 autorizados por la ley en cuya 
virtii i fueron cr«*ados los («ilieies hipoleciirio». A esta 
y alguna otra indicacisn del mismo Sr. Fernandez de 
la II i7. contestó el Sr Castro, asegurando que en bre­
ve presentaría á las(>5rtes los convenientes proyectos 
par.1 consignar su plan económico, y que entónces 
qued.i-iin satisfechas todas las dudas que hoy puedan 
ocurrir.

En el debate tomaron parte, entre otros diputados, 
losSres. l ’oio j Lliagon.

Dice has Noticias:
«Si en alguna provincia los empleados piensan ha­

cer algún donativo, será absolutamente espontáneo y 
voluntario, pues podemos asegurar sin temor de que 
se nos desmienta, que de ningún modo se obligará á 
ninguno á liacer sacrificios que por otra parte no lle­
garán á hacerse necesarios.»

Leemos en La Correspondencia:
«Léjos de ser verdad lo que h i dicho hoy un perió­

dico de que el Gobierno trata de diri«irse á los em­
pleados públicos excitándoles á lomar parte en la sus- 
criciun de los billetes hipotecario.s, sabemos que estos 
dias se ha contestado por el mi.-mo Gotiierno á los 
empleados y corporaciones que se habían adeianlado á 
ofrecer una parle de sus sueldos para las necesidades 
del Teforo, que agradecía mucho su patriótico ofreci­
miento, p-ro que nada podia, naturalmente, aceptar 
hasta que las Córtes seña'aran los recursos con que 
ha de remediarse la aflictiva situación de la Ha­
cienda.»

DLTIMA BOftA.
TELEGRAMAS.

{Servicio particular de Et, P ensamiento Español. )

P a r i>, 28 (por la mañana).
El Moniteur desmiente el rum or que ha cir­

culado de que el vapor Veracruz habia traído 
de Méjico noticias desfavorables. Dice que este 
vapor, habiendo vuelto de un viaje extraordi­
nario cuyo objeto era el de trasporta r al ba ta ­
llón austríaco, no ha traído la correspon­
dencia.

El Moniteur desmiente también el rum or de 
que los periódicos no políticos iban á ser suje­
tos al timbre.

N e w - Y ork, 17 .

El general Beauregard ha sido r«;forzado por 
el cuerpo de ejército al mando del general 
Hood y ha tomado posicion en trente del ejér­
cito federal al mando del general Sherm an.

El juéves ha tenido lujfar en Rich<nond un 
nuevo meeting, reinando gran entusiasmo en 
favor de la continuación de la guerra.

SOCTUAMPTON, 27.
Solucion del conflicto h ispano-peruano .— El 

Perú ha aceptado el ultimátum, reconociendo 
la deuda española y comprometiéndose á pa­
gar los intereses y también tres millones de 
dollars como in'iemnizacion de guerra. (Las 
demas noticias están conformes con las que se 
hün publicado anoche ; ese parte  y los dos an ­
teriores han llegado ayer á las nueve de la m a­
ñana; pero el señor subsecretario tuvo por con­
veniente detenerlos en su despacho).

P ahis,  28 (por la tarde).

A pesar de la nota del Monitor, en la Bolsa 
ha bajado el empréstito mejicano. El ministro 
francés en -Méjico ha salido para Nueva-York, 
en uso de licencia para asuntos personales.

Be k u n , 28.
La conferencia aduanera ha concluido los d e ­

bates sobre las tarifas reciproca», y muy pron­
to se firmará el tratado definitivo. La Gacflte" 
alemana del Norte desmiente enérgiciímente* 
noticia que ha circulado de que Prusia sehaa  
comprometido por un tratado secreto, en i 
nuuciar al Norte del Schlesw^g en cambio de 
una compensación en dinero.

Ea la Bolsa de hoy .se han cotizado los valores i los 
precios siguientes

Titulo.s del 3 per 100 consolidado 45-00 publ.
Títulos del 3 por 100 diferido 40-00 publicado.
Deuda del personal, 20 70 no publicado. iK-
Obligaciones dei Estado para subvención de ferro- 

«•rriles. 78-00 publicado.

Es de «aponer que estando ya de«-
ocupado el cu.rtei de Siiila Isabel por haber vuelto 
las cigarreras á trabiijar en la fábrica, regrese á esta 
córte el balallon cazadores de Lierena, número 17, 
que lo desalojó con aquel objeto.

A  las «uatro y media de la tarde de
aynr salló de e.sta corte, en dirtccion á Vitoria, el 
primer batallón del regimiento infantería de Saboya, 
número 6.

Según hemos oido, hoy saldrá en la misma direc­
ción el general Sandoval.

En la R eal U asillca de nuestra
Señora de Atocha, se celebrarán cultos de Cuaresma 
y solemnes misereres dedicados al Santísimo Cristo de 
la Indulgencia. Asistirá la Real Co gregacion, de la 
que es fundador, protector y hermano mayor, su alte­
za Real el Sermo. señor Infante D. Francisco de Pau­
la. Todos los domingos y días festivos á las once, se 
cantará la Misa soleirine, y por la tarde, á las cuatro 
y media, se dará principio con el santo Rosario, á con­
tinuación el sermón, miserere, Santo D.os y reserva.

L<a 6»anta y R eal hermandad de
María Santisiina de la Esperanza y santo celo de la 
salvación He las almas, vulgo del Pecado mortal,cele­
bra en la Cuaresma, que hoy comienza, nnas devotas 
misiones para bien y utilidad de las almas. Las pre­
dicarán alteruativainente, con la exulicac on de la doc­
trina cristiana, los Sre^i. U. Pío Hernández Fraile y 
D. Ambroso de los Lufautes, predicidores de su ma­
jestad. Darán priiKipio ei domingo 5 de Marzo, al 
anochecer, en a Real iglesia de San Isidro; y hecha 
una semana de misión, el domingo 12 se ira^dadarán 
á la parroquia de San Martin, donde concluirán e.stas 
misiones el domingo 19 del cilado mes de Marzo.

El dia señalado para la comunion es el domingo en 
que se concluye en cada iglesia.

K1 entierro del «adáver dol Carde­
nal Wiseman ha sido noiable por el número de 
carruajes que acompañaban al carro fúaebre, que as­
cendía á 500, y por la multitud de personas que le se­
guían, pertenecientes á todas las gerarquias socia­
les de Inglaterra, sin distinción de creencias reli­
giosas.

Para Inglaterra In sido un dia de luto y de desola­
ción el de la muerte d4 tan ¡lustre Prelado. Los c itó - 
licos, que le amabm como á su padre, sentían perder 
tan acabado mo.lelo de virtudes: los protestant is y 
iudíos, que esiaban orauliososde tenerle por tompa- 
iriotH liorab.n la pérdida dei lumib.e .̂áblO y de Iralo
af^bi ísimo. .

T o  los Juntos acompamron fUS restos hasta el lugar 
donde esperarán la resurrección universal.

■¿acriben de Bloina. que £ û Canti­
d a d  l ia  iismuralo Citiuiero lie ii órJen poatdícia de 
S a n  Silve>ire A Mr. Hirriliiers por un trabi,o sobre 
las anli^üed.ides de la li^lesia, sobre las cat:icumbis 
de Koina, y especialm-mle por su n' ra titulada Veni­
do, episcopado y  muerte de San Pedro en Rom a.

Recomendamos el dalo al teólogo que le salió á La 
Soberanía Nacional

Ayuntamiento de Madrid



A n t e a n o c ! i e  f*e e s t r e n ó  e n  e l  t e a t r o
del líirco la comedia da magia La Palom a m (, del co- 
uócido poeta vaieociano 1). Rafael Liern , e! cual fuó 
llamado á la e>' urti entre generales rplausos. Esta 
obra, como todas las de su género , no ofrece un a r ­
gumento regular ni ¡nleresaule; pero encierra trozos 
de buena versificación y abundantes chistes.

U  empresa la ha exornado con esmero y lujo , lia- 
biendo hecho pintar veinte magnilicos decoraciones, 
que han valido un triunfo completo al Sr. iMuriel, 
quien fué llamado á las tablas varias veces.

Merecen también mención los bailables , de muy 
buen efecto, y que son |perfectamente desempeñados 
por la Sra. C h ia i, el Sr. Alonso y un numeroso cuer­
po de baile.

Los actores se han distinguido mucho en la ejecu­
ción, sobre todo la señora Rivas, Obregon, y Fernan­
dez (D. Eugenio). Con tales elemnentos, no es mucho 
vaticmar que La Paloma azu l producirá grandes re­
sultados á la empresa del popular coliseo de la plaza 
del Rey.

U n  c o n f i t e r o  d e  V a l e n c i a  l i a  t e n i ­
do el original pensamiento de poner en venta unos 
bizcochitos acaramelados, que titula : Suspiros de 
Barsanallana, cada uno de los cuales lleva e.scrito, en 
letras de azúcar, Seiscientos millones.

B lB E i lO O R A F I A .

Los mártires patronos de Cádiz, El Angel de Puig- 
cerdá. Dimas 6 la huida á Egipto; dramas 
oriyinales y en verso, compuestos por D. José Ma - 
ria Lton y  Dominguez . Presbítero, seminarista y 
catedráiicoen el de San Bartolomé de C ád is(l).

El autor, como nos lo dice él mismo en su prólogo, 
ha escrito estos dramas sin pretensiones de ningún 
género. Pensados y puestos en ejecución para una so­
ciedad de amigos de confianza, no pudo creer nunca 
que pasasen al dominio del público, sujetándose asi al 
criterio de muchos lo que sólo se escribió para algu­
nos. Esta última consideración hubo de arredrar se­
guramente al autor, que se negó á las primeras y nu­
merosas gestiones que se le dirigieron con el ánimo 
de vencerlo; pero el consejo de varios maestros en el 
arte dramático y los respetos debidos á los superiores 
y amigos, doblegaron su voluntad y se determinó á 
satisfacer nuestros deseos. Hoy corren impresos los 
tres dramas con grande aceptación del público ga­
ditano.

Animados los tres de un mismo espíritu, excitando 
en todos ellos el amor á la virtud y á la inocencia, co­
mo el horror al vicio y á la perfidia, presentando en 

los Mártires Vaironos de Cádiz las sublimes escenas 
del martirio debidas al heroísmo evangélico, en el 
Angel del Puig-cerdá  los designios de la Providencia 
y los medios de que se vale para libertar á los pue­
blos, convirtiendo á una débil criatura, á un niño 
desvalido en ángel tutelar de una comarca; ó bien en 
Dimas ó la huida á Egipto h  nobleza innata del alma 
pronta á despetar del letargo en que la adormecen las 
pasiones cuando escucha la voz de Dios sin despre­
ciarle torpemente, todos ofrecen un vivísimo ínteres, 
que viene creciendo por grados desde la primera es­
cena hasta la completa soluccion del argumento dra­
mático.

(1) Se hallan de venta en la librería de Gautier.

La acción, su desarrollo, los personajes, el lengua­
je, guardan en estas obrilas, la unidad , pro^oroion, 
cualirtí'des y circuii. l,^ncia< que deben adornarlos 
para constituir e! género á que pertenecen. Ni la falta 
de perM)nas de otro sexo que se nota en todos ellos y 
á que se vió obligado el autor por respeto al carácter 
de los circunstantes, iri sido óbice para los variados 
episodios que dan nuevo realce y vida á las composi­
ciones. Puede decirse sin temor alguno que les ha 
.prestado todo el ínteres do que eran susceptibles, au ­
mentándose considerab emente por la verdad histórica 
que encierran, formando en todos el gran asunto 
del drama.

La necesidad de poner en la escena á dos persona­
jes animados del mismo espíritu, participes de una 
misma suerte y émulos de la misma gloria, pudiera ser 
estorbo á la unidad que deoe guardarse en este géne­
ro de composiciones. El protagonista debe ser siempre 
y en todo caso uno bolo, pero siendo en ámbos idénti­
co el principio, el desarrollo y el término de la acción 
dramática, puede disimularse este defecto, que no es 
propiamente del autor sino del argumento que escogió 
para la escena.

La versilicaclon es fácil y correcta. Se desliza en 
muchos lugares con bastante rapidez, ypone de realce 
en no pocos la rica vena y buen gusto del poeta. El 
estilo es siempre dtgn» y severo en los lábios de Ser­
vando y Germán, Ñuño, Dimas y en todos los perso­
najes, que ostentan elevación de ideas y de conceptos; 
sencillo y tierno en Tarciso y Conrado, humilde en los 
aldeanos; insolente y procaz en Cornelio y el presi­
dente, natural en Robustiano, sin que en ningún caso 
desdiga del carácter que á cada uno según su actitud 
y circunstancias corresponde.

Estos que pudiéramos llamar ensayos, por ser las 
primeras obras del-Sr. León, nos hacen augurar me­
jores y más brillantes resultados de las felices dispo­
siciones que se notan en este jóven y modesto Sacer­
do te .- El seminario de Cádiz tiene en él un alumno 
distinguido que podrá figurar en algún día al lado de 
los varones doctos que ha formado.

Creemos que notándose en el Sr. León tan buenas 
dotes de imaginación, de estilo dramático y de buen 
gusto, haríamos un servicio á las letras en estimular­
le con nuestros humildes consejos á seguir la misma 
senda que ha emprendido. Si tanto aprecio merecen 
sus primeros ensayos, ¿qué no podremos prometernos 
de su aplicación y su estudio?

Por lo que respecta á la aceptación que en el pú ­
blico pueden encontrar los dramas, diremos que su 
lectura ofrece grandes ventajas, interesando hoy más 
que nunca para distra'^r el ánimo de la juventud de 
otras producciones que en el mismo género desfigu­
ran la moral y corrompen las costumbres. Esto nos 
hace esperar una benevóla acogida, que servirá tam­
bién de eatímulo á nuestro amigo para nuevas y me­
jores producciones.—Servando Arboü, Presbitero.

RELlGiOSi.

I crLTi’S SEL'G!033S,

Se gana el Jiibíleo de Cuarenta Horas ea la iglesia 
de Jesús Nuzareno, donde por la muñan i habrá Misa 
major, y por la tarde ejercicius y reserva.

En Sau Pedro, Saa isidro, San Ginés y capiHa de 
Palacio, habrá .Misa mayor pira ia renovación de Sa­

gradas Formas.
En la Iglesia de moajas bernardas del Sacramento, 

se manifestará á su Divina Majestad. A las cuatro y 
media se rezará la estación y el rosario, y predicará 
D. Manuel González, terminando con el Miserere y la 
reserva.

En las comendadoras de Santiago también habrá 
por la tarde ejercicios con manifiesto, Miserere y ser­
món, que predicará ü  Antsnio Millan.

Por la noche predicará en los Italianos D. Tomás 
Andrade, en la Bóveda de San Ginés D. Joaquin Cor­
ral, en Santa Catalina de los Donados ü  Cipriano Se­
villano. En las parroquias de Santa Cruz, San Millan, 
San Ginés y alguna otra, explicarán la doctrina cris­
tiana los Curas párrocos.

Visita DE LA CORTE DE MAMA. Nuestra S eñorada  
las Mardvilias, la de ia Provid.ncia en Capuchinos, ó 
la del Pópulo en San Justo.

Se reza de San Rosendo, con rito doble y color 
blanco.

S a m o s  de hot. Miércoles de Ceniza. El Santo  
Angel de la Guarda y  San Rosendo.

S anto de haííana . San Lucio, Obispo y m ártir .

PARTE eFlClAL DE LA GACETA.

PRKSIDKNGU DKL CONSKJO D i  MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) j 

su augusta Real familia, continúan en esta 

córte sin novedad en su im portante salud.

REAL DECRETO.

Vengo en nombrar vice-presidente de la junta ge­
neral de Estadística á D. José de Zaragoza, diputado á 
Córtes.

Dado en Palacio á veintisiete de Febrero de mil 
ochocientos ¡¡esenta y cinco.—Está rubricado de la 
Real mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
Ramón María Narvaez.

Mercado de iftSKdrtd.

ENTRADO POR LAS PUERTAS Efl EL DIA DK ATE*

8S80 fanegas de trigo.

2333 arrobas de harina de ídem.

» libras de pan cocido.

6906 arrobas de carbón.

116 vacas que componen S08 H libras do peso 

328 carneros que hacen 7975 libras de peso.

» cerdos degollados que hacen » libras 

de peso.

OI! Â TtCtnOS al ifOR SATOH T MEtOF F.' 
DIA iír-. ATk*.

Kl

/ha veiton CuirtOS
Trob' li: -a.

i;¿rnedevacd. . . . 54 á 57 20 t í
Id. decaraerc............... » 104 20 u 24
Id. do cordero. . . . 3 ¿ - 0 á »
Id. de ternera............... 90 é (■8 ,2 í  51
üsüuojos de cerdo. . . 1) á » IS á 20
Tocino añejo............... ÍD i ,'9 30 á 3;:
id. fresco. . . . . . . » á 26 í  30
Id. en canal de ayer. . 78 á 79 t í »

D á n 42 á  81
130 á 144 51 á  60

64 á 66 18 á  20
42 á 48 12 á  14

Pan de dos libras. . . » i e H  i  13
44 i 62 16 í  24
26 i 30 10 í  14
30 i 38 10 i  14
Í9 i 23 8 i  10
7 í 8 •  á  >

60 i 64 2 0  >  2 0

6 é 7 2 i  3

ru c io s  DB QKAHOS lü  U. MERCADO Ofi ATET.

Trigo..........................  de 43 á 49 Rs. vn.
Cebada........................  de 28 4 31 Id,
Algarroba...................  de d á 32 id.

Lo que se anuncia al público para su inteligencia- 

Madrid 28 de Febrero de 1865.—El alcalde-corregi­

dor, conde de Belascoin.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia 28 de Febrero 
de 1865.

TEMPERATURA E» Direc­ Estado
HORAS. 1 . GRAOOS. ción del del

viento. cíelo.

g ? Reaumur Centígr.

6 m. ■’ 10,56 3«,4 4^3 .N O ... Nubes.
9 m. 711,77 4».9 6’,1 N O .. . Idem.

12. .  . . 711,98 l l ’ ,0 13°,8 NN.O Despj.”
3 tar... 711,47 12»,6 15'>,8 NN 0 , . Idem.
6 tar... 711,83 lo’ ,2 12’ ,7 0  ...... Nubes.
9 noch. 711,41 8",0 10“,0 0 ....... Idem.

Temperatura máxima del día. . 
Temperatura máxima al so l . . . 
Tem{)eratura mínima del dia .

13»,9 
19°,9 
0^9

17“,4 
24”,9 

l “.l

Evaporación en las 24 horas.. . 2,2 milímetros. 

Lluvia en id. id............................  0,0 ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Pontevedra, Santander y San Sebastian.

P o n d o s  p á h l i « n « s

CAKCi. .%L C0?fTAÍ>0.

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado............................

Inscripc.ionei; en el Gran 
Libro al 3 p. g  id. . . 

Títulos del 3 p .g  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
Idem sin ínteres...............
Participes legos converti­

bles á 3 p. § .  . . . 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda aniortizabie de pri­

mera clase....................
Idem amortizable de se­

gunda ídem..................
Deuda del personal. . . . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntamiento d e  
Madrid, con 2 lj2 de 
Ínteres anual. . . .

ACC10!»K3 DK CARRETERAS 
6EKKRALBS, 3 P , §  ASÜAl

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de 1.* de Junio de 

1831, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de 

1852, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de 

18S5, procedente de la 
de 13 de Agosto de
1852, de á 20.')0 rs. 

Idem l . ’ de Julio de iKü6 
de á 2000 r.s. . . , . 

Acciones <le Obras pábS“ 
cas da l.®de Julio de 
1858 

Del Ganaí de Isabel U, 
de iOOO rs. 8 0(0 anuai 

Obligaciones del Estado 
para subvencioiKS d« 
forro-carriies. . s. c. 

Acdones de! Banco de 
Espaih . . . . .

5 o pnb?ie«io.

4J-75

» I »
40-60 40-10 40-00

20-33
25-00

»

78-00

85-50

103-00 p

142

ESPECTACILOS.

T eatro  R kal. Función para hoy á las ocho de 
ia]noche.—Fausto.

T eatro  de  V ariedades . Función para hoy á las 
ocho de la |noclie.—Con canas y polleando.—Baile.— 
Un tirano con faldas.

T eatro  DEL Circo. Función para hoy á las ocho 
de la noche.—La paloma azul

T eatro de la Z arzuela . Función para hoy á las 
ocho de la noche.—Pan y toros.

SECCION DE ANUNCIOS.
fURAS POPUIJVRES.-SE PUBLICAN EL DIA 
^de cada mes.
onciuido el tomo 7. ® de esta Revista católica é 

’̂ instructiva, correspondiente al año 1864, se reciben 
suscricioues para el tomo 8. ® , que saldrá á luz 
en 1863. Las doce entregas que se ¡jublicarán en el 
año 1865 serán de igual tamaño y lectura que las 
veinte y CMatro de los años anteriores.

El precio de suscricion es de 20 rs. al año en Ma­
drid, y 24 en provincias, franco de porte. No se ad- 
mite!í»8uscriciones por ménos de un semestre. Se dan 
cinco ejemplares de cada número, á fin de que se r e ­
partan entre los pobres.

El s brante de lus productos de esta publicación, 
despues de cubrir los gastos de impresión y demás 
precisos, se invertirá en la de obras análogas á las 
mismas Lecturas populares, las cuales se darán gra­
tis A los suscritores.

El tomo 1.®', que abraza los seis meses últimos 
de 1858, y los tomos 2. «=, 3. ° , 4. ® , 3 . ® , 6 . = y 
7. “ , que comprenden respectivamente los doce me­
ses de 1859, 60, 61, 62, 63 y 64, se venden los siete 
á 3 2 r s . ,  y sueltos, el 1. °  á 2 l |2 rs. y los otros 
á 3 rs. cada uno.

De los catorce opúsculos regalados á los señores 
suscritores se ha agotado la edición de casi todos 
ellos; se han reimpreso el 4. ^ , ó sea la preciosa no- 
veliia Maria Girar, ó el Angel de la familia, y el 
5. ® y 6. °  , esto es, el Mauualito devoto ó Devocio­
nario, y sólo existen varios ejemplares del Segundo 
y tercer Mandamiento de la Iglesia. El precio de 
cada opúsculo os el de cuatro cuartos en Madrid, y 
cinco en provincias, franco de porte.

Los pedidos y suscriciones se dirigirán al director 
de las Lecturas populares, calle de la Salud, núme­
ro 14, 3. ° , derecha; al Sr. Tejado, calle de Silva, 47 
y 49; y á las librerías de Olamendi, calle de la Paz, 6; 
de Lizcano, calle de la Cruz, 31, y de Aguado, Pon- 
tejos. 8. (G )

AL ILUSTRADO PUBLICO DE MADRID.
El caballero f). Ju»é Campagna de-Baroni di Sarta- 

no, jurisiousuito y profesor deliterxtura i'aliana, gra­
duado en la Universidad B '̂al de Nápoles, su pátna. 
lasará KUsto^ü á dar lecciones de la dicha lengua á 
as casas de los que tengan á bien honrarle con su in­

vitación.
El método sencillo qne emplea para enseñar le hace 

esperar que será bien acogido en Madrid, donde se 
aprecian las ciencias y las letras no ménos que en las 
demas capitales de Europa.

Se pueden dirigir lus avisos á la calle de San Ci­
priano, núm. 4, cuarto tercero, donde vive el dicho 
profesor.

COÑFEREÑOAS
rnORUNCIADAS EN LA CATEDRAL D S  PAÜIS

por el P. F élix, de la Compañía de Jesús, y  iraáu 
oidas por S l P s r s a h ib k t o  E s p a ñ o i .

En la administración de este periódico s hallan df 
venta las Conrerenctaa de los anos 't SiSS. 
n s s a  y « s i e 4 .

Cuestan 41 r e a l e s  en .Madrid t &  r e a l e *  es
provincias las correspondientes á cada uno de los ano» 
mferidos.

T ECCIONES SOBRE EL SISTEMA DE FILOSOFIA 
Jjpauteistici dvl a eiiiiin Kiause. (ironunciaddb tu  La 
Armonía  (souedad lileranu-iatólica) por D. Juan 
Manuel Oiti > Lira, caledrático de lilOíOfia en uno 
de los lüstilutos de e>ta córte.

Esta obra saldrá en tre» entregas á razón de 4 rea- 
es en .Madrid y 3 en provincias. Al liu de la publica­
ción se aumentará el precio de la obra. La suscricion 
estará abierta en ia imprenta tie Teiado, y en lus li- 
berias de Olamendi, Durán, Bailly-Bailliere, Aguado, 
l i i ^ n o  y D. Leocadio López.

Los pedidos de provincias se dirigirán al editor se­
ñor Tejado, acompañando su importe.

NUEVO MANUAL DELAS CLASES MATERNALES 
ó salas de as.lu.—Con este titulo escribió hace pocos 
años en Francia una liija de San Vicente Paul, un 
tratado Ci mplrto de educación primaría, pero reali­
zado con tau maestia mauo, que obtuvo el premio eu 
el certámen literario celebrado en París el año en que 
este libro se publicó.

Traducido y pubicado en España para uso de aque­
llas clases, lia sido luego adoptado como texto por 
muchas casas de edu ación religiosa, y sin excepción 
ganarian en tomarle como guia para la enseñanza los 
maestros, maestras y alumnos de todas las escuelas de 
instrucción piimaria.

Desde el Silabario hasta los principios elementales 
de tudas las ciencias exactas contiene esta obra, cuyo 
volúmen pasa de 400 páginas en 4. español, cuanto 
es necesario jiara formarla inteligencia y el corazon 
de un niño hasta los lOó 12 años.

Se expende en Madrid á 38 rs. ejemplar en la im­
prenta de Tejado, Silva, 47, y en las librerías de Ola­
mendi y Aguado. En provincias á 44 rs. ejemplar, 
franco de porte, prévio pedido y pago anticipado á la 
expresada imprenta.

BREVIAHIÜM MARlANUll,
por D. José Escolá, presbitero, misionero apostólio.

Esta obra, original en su forma, que ha merecido 
la aceplacioi) de uiuehos Prelados, varios de los cua­
les además la han enriquecido con indulgenciis, 
conteniendo todo lo más útil y excelente que se ha 
publicado respecto de la .Madre de Dios> es un reper­
torio de todo cuanto pueda desearse relativo á  Maria, 
un prontuario de todas sus grandezas, un libro de 
todos sus libros, una verdadera biblioteca de erudi­
ción Mariana para los sabios y un manual afectuosi- 
simo de devocion para sus dfvolos.

Se vende en Madrid á 52 rs. en las librerías de los 
señores Aguado, Olamendi y Perdiguero. También 
se remitirá por el correo á cualquier punto de España 
pidiéndola á D. José Escolá, presbílero, Lérida, é 
incluyendo en la caria los sellos correspondientes 
á 56 rs., ó bien un recilio de catorce Misas para c*>- 
.■hrarlas á hu intención.—Con el Diurnale 20 Misas. 
El Diurnale tólo, 6 . (N. 278.— 12.)

LA bOCTKLNA CRISTIANA PUESTA AL AL-
cance de toda clase de personas. Catecismo de reli­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. D. Miguel Marti- 
•nez y Sauz. Un toiiiitu de '¿¿4 páginas de buen papej 
y esmerada impresión. Contiene explicado con la ma­
yor claridad posible todo cuauto debe saber el cristia­
no no solo ¡la.'-a vivir cristianamente, sino también pa­
ra ahrmarse más en sus creencias y poder responder 
á los argumentos y capciosidades de ios enemigos de 
ésta divina Religión. Libro útilísimo á todo liel cris­
tiano y con especialiuad a lo padres de familia, á los 
Párrocos, á los maestros y a ios amos que quieran 
proporcionar á sus subordinados la instrucción reli­
giosa que deben uarles.

Se vende a 4 rs . en la librería de Sánchez, calle de 
Carretas, núm. 21. Los que quieran recibirlo directa­
mente se dirijiián ai Pi-e.>bilero U. Francisco Morales, 
en la capilla uel obispo, .Madrid, reimtiendole á razón 
de 36 cuartos por ejemplar eu sellos ó eu libranza, y 
lo recibirán a vuelta de correo.

SERMONES PAUA ADVIENTO, CUARESMAS Y 
le.stiviudUt-s clá'iia» del aiiu, tí.->cnlos por J. B. Mjssi-  
llon, Obispo de Cleriiu ni, j  irdiluci.lus, con autoriza- 
ciou ^c¡t;sla^tll a, por Ü. Ale|audio Vaicürcel y Díaz.

Cuustan de un vulúiueu ue 6u0 páginas eu 4. °  ma­
yor proiougado, y se vende a 48 rs en Madrid, casa 
del traductor, calle de .Mesón dePaiedes, número 24,
cuarto 2. ® , izquierda. (29¿—3 v ,  g.)

COLECCION
de las Alocuciones Consistoriales, Encíclicas y demás Letras Apostólicas ci­
tadas en la Encíclica y el Syllabus del 8  de Diciembre de 1 8 6 4 ,  con la tra­

ducción castellana hecha directamente del latín.

La grande importancia de ia Encíclica Quanta cura  y de su anejo el Syllabus , no hay para 
qué ponderarla, cuando estos dos documentos están llamando la atención de todo el mundo. Pero 
ni la doctrina en ámbos documentos defendida, ni los errores en ellos condenados, podrán llegar 
á comprenderse enteramente, si con detención no s® a lu d ía n  aquellos otros documentos de don­
de las proposiciones del Syllabus han sido entresacadas , y donde las citas de la Encíclica se 
hallan contenidas. Y como quiera que los que deseen conservar intachable el nombre de católicos 
con la doctrina de la Santa Sede tienen que conformarse, y los que por su cargo ó sus circuns­
tancias deban con especialidad salir á la defensa de esta doctrina, hayan de penetrar á fondo el 
sentido en que por el Padre Santo ha sido lormuiada , como sucede á la porción escogida del sa­
cerdocio, hé aquí por lo que hemos creído hacer un beneficio á nuestra católica pátria , t rad u ­
ciéndolas al idioma castellano, á fin de que hasta los jóvenes seminaristas que se preparan al 
sagrado ministerio sacerdotal, y los simples fieles que anhelan penetrar por sí mismos en las sóli­
das enseñanzas del Catolicismo, puedan aprovecharse del saludable preservativo que contra los 
errores modernos les proporciona nuestro santísimo Pío IX.

De la traducción de esta obra está encargada una persona competente por sus estudios teo­
lógicos y conocimiento del idioma latino, y por lo que hace á las condiciones de la impresión, pa­
pel y demas circunstancias tipográficas, nada dejará que desear.

La obra constará de un tomo en cuarto , de unas 600 p ág inas , que se dará en tres cuader­
nos, á 10 rs. cada uno.

Los puntos de suscricion, son: en Madrid, im prenta de Tejado, calle de Silva, núms. 47 y 49, 
y en las librerías de Aguado y de Olamendi. En provincias á H  rs. cada cuaderno , haciendo el 
pedido, acompañado del importe, á la im prenta de Tejado, ó por conducto do los corresponsales 
de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

Por cada pedido de diez ejemplares, cuyo importe se acompañe , se dará un ejemplar gratis, 
á más de la comision, si el pedido le hace un librero corresponsal.

CALEIARIO RELIfilOSO PARA EL ASO M  180 5 ,
P U B L I C A D O  P O R  L A  R E D A C C I O N  D E  L A S  L E C T U R A S  P O P U L A R E S  

con licencia de la autoridad eclesiástica.
Contiene el santoral, un extracto de todas las dominicas y principales festividades del año, varias noti­

cias curiosas, novelas morales, y artículos de costumbres. Está ilustrado con dos viñetas. Tiene cinco (Jiegos 
y se vende en Madrid á real cada ejf-mplar suelto, y á 10 rs. docena, en las librerías de Olamendi, calle de la 
Paz, núm. 6; de Lizcano, calle de la Cruz, 31; y de Aguado, Puntejos, 8, y en la imprenta de Tejado, Silva,

7, y en provincias á real y medio cada ejemplar suelto, y 14 rs. por d. cena. _____________

LIB R O S .

Af e c t o s  á  l a  p u r í s im a  v í r g e n  m a r I a ,  m a -
dre de Dios, por el P. Gerardo Aranda Novés, teó­

logo y misionero que lué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.—Un tomo 
en 8. °  Su precie 7 rs en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Vírgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehementísima, y en­
canta con las flores de imaginación que lo embellecen.

FABIOLA, EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincias franco de 

porte.

E XPLICACION METÓDICA DE LOS SALMOS ,  PA- 
i-a en.señanza de la vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del mundo, «.'scrita eu italiano y distribuida 
en^lecciones, | or el P. Fernando Zucconi, de la Com- 
lañía de Jesús.—Dos tomos en 8. °  Su precio 14 rea- 
es en .Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zuccom enseña á elevarse 
á Dios, á conocerá Dios, á hablar ci<n Dios y á unir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en 1a 
divina Escritura, y entre las de su clase creemos que
66 la más sublime, sólida y elocuente.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR.- 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 

en portugués el P. Tomás de Jesús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
flanco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignamente y con mucho provecho del alma e 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita afectuosamente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.

FABIOLA ó  LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
—Con el fin de propagar más y más la lectura de 

esta producción imperecedera del Cardenal Wisse- 
man, el editor ha publicado una edición económica 
en 8. ° , de más de 300 páginas de leü-a metida, y se 
expende á 10 rs. en .Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

1>ÜESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berríozabal, marques de Ca.sajara.—Segunda 

edición. Un tomo en 8. ° ,  7 rs. eu Madrid y 8 en 
provincias, frauco de porte.

A la variedad y belleza de sus muchísimos argu­
mentos corresponde la de los metros, ideas y senti­
mientos, realzando siempre alguna verdad cristiana y 
provechosa.

REPRESENTACIONES DE LAS EXCELENOAS Y 
prerogativas de la Madre del divino Salvador.— Ŝu 

precio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco de 
porte.

II^NSAYO SOBRE EL CATOLICISMO EN SUS R E- 
.Jfaciones con la alteza y dignidad de! hombre, por 

D. Juan Manuel Orti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el instituto del Noviciado de Maarid.—Con 
licencia de la autoridad Eclesiástica.

Para dar una idea de esta preciosa obra, nada nos 
parece más apropósito que el índice de sus capítulos, 
que es como sigue:

Prefacio.—Capítulo primero. La alteza del hombre 
en el órden natural significada en sér imágen de Dios. 
—Cap. II. Soluciones racionalistas del presente proble­
ma.—Cap. 111. La semejanza del hombre con Dios 
consumada en su glorioso fin.—Cay. IV. La semejan­
za del hombre con Dios en esta vida.—Cap. V, La mo­
ral católica.—Cap. VI. La adoracionen el Catolicismo. 
—Cap. VIL La libertad de conciencia.—Cap. VIH. La 
libertad de la conciencia afianzada de un modo incon­
trastable entre los católicos —Cap IX. La dignidad 
espiritual de los hombres restaurada por N. S. Jesu­
cristo.—Cap. X.—La diitnidad de la mujer, fruto del 
Catolicismo —Cap. XI Lo que debe la dignidad de los 
hombres á los dogmas católicos de la unidad de Dios 
y de la especie humana, y á la consideración del pre­
cio infinito que costó su rescate—Cap. XII. Cuán 
grande cosa son los niñoo mirados á la luz del Evange­
lio y formados por el espíritu del Catolicismo.—Capi­
tulo XIII. La esclavitud abolida por el Catolicismo.— 
Cap. XIV. La eminente dignidad del pobre según el 
Catolicismo —Cap. XV. Conceptos de U política ra ­
cionalista —Cap. XVI. Conceptos de la política cristia­
na.—Epílogo.—Notas.

Se vende á 8 rs. en Madrid, y í) en Provincias 
foanco de porte

El  T.ALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
relaciones, por D. Juan Manuel de Berríozabal, 

marques de Casajara.—Un tomo en 4. ® 9 rs. en Ma­
drid y 10 en provincias, franco de porte.

Un prufundo estudio sobre la vida y escritos de les 
hombres más distinguidos por su tulento, ha sido co­
mo Id base de este edilicio científico y literario. Ne só­
lo se esamínan curiosísimas cuestiones, muchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que también se proponen los medios mas 
oportunos para que los talentos produzcan ópimos 
rutos.

La  f e l i c i d a d  d e l  p e n s a m ie n t o ,  p o r  d o n
Juan Manuel de Berríozabal, marques de Casajara, 

—un  tomo en 4. °  mayor, 9 rs. e a  Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esta obra puede asegurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales todas sus íi'eas. Sin em­
bargo, se ve que al hablarse Je  las nasíenes, San Juan 
Crisóstomo ha suministrado muchos pensamientos 
magnílicos. Su proposito es mostrar los medios natu­
rales y los ensenados por la Religión para lograr el 
tener la mente en un estado siempre apacible y pla- 
entero.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D Leocadio López, y LaPu- 
blicidad, y en la imprenta de Teiado.

NOTA. Los pedidos d« provincias pueden dirínr- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Siiva í7. Se advierte que por cada pedido de 
diez ejemplares se'dará uno gratis, dirijienao el pedi­
do acoii)j¿ñi>.do de su importe, á la imprenta de Te­
lad'). (G)

P o r  todo io no Armado, Manuel  de  T ovas ,

.̂liííC'T r¿SfM¡ÍSiU^a^ i! . U.> lOüAi.

Imprenta de Tejado, calle de Silv», núm. 47, bajo

Ayuntamiento de Madrid




